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EL ALfWA EN EL ESPACIO

^ respecto á la existencia de ultra-
íí-iT« ^  f  incontestable la supervivencia del alma.
S d f l d  dp inteligente se manifiesta con  la inte-
gralidad de sus facultades cuando, después de largo tiempo, el cuerpo no es 
más que una masa inerte que se descom pone. ^

Para nosotros es de todo punto cierto que la muerte no es un aniquila-
ponerse en duda; pero jcuántos

?  n p ip S r  S "  P0 7 esolyer,8i salimos de las generalidades, para ensayar 
y  penetrar el misterio de la tumbal
Iptrpf “ 'le^as, ó más bien á qué
leyes eternas, pero desconocidas, obedecemos en la erraticidad? Las sensa­
ciones que nos permiten com probar que existimos, no llegan al alma por in ­
termedio del cuerpo que las modifica, son más intensas, más agSfas pam 
aquellos cuya envoltura se ha hecho más ligera, mientras que, para algunos 
as t i r b r T ' ^  no deben llegar hasta el ílm a  que perm an^errerdfda en 

del í-erie d- ^ mte ectual, atravesada apenas por los relámpagos
del le m o r jm ie n to , y  de lo  cual nada de la tierra podría dar una idea ^ 

Io d o  depende evidentemente de la envoltura del alma, de ese periespíritu 
cuyo conocim iento es la llave maestra de la ciencia nueva No nos can«a

pnnto, porque el conocim iento y  la demostración

nn 2a espiritista no es una utopia, cuando pretende que el alma
no es una enfadad, un nada metafísieo com o lo  enseñan los filósofos espiri-
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fotograíía, por la vista, por el tac o p - i  contexUira del envoltorio

eindispeasable q u , ^

nuevos conceptos. “ g g ^ d r o S o  por poco qúe se estudie, nos aparece
V »  «agua .  haaarss .a , . -

' '^ E l  agua es un cuerpo

alguno. E l hielo es ciertamente m uy «i” ’®’ ^lene toaas P l' 
c u i p o  sólido, y  en ra fluiSez im agina-
cañones sobre superficies que_ apción de los rayos del sol, ese
ble. Otras veces, por el contrario, b  ] convierte en vapor
m ism o hielo se fm .de, se Pero eo
perdiéndose en el aire, sin que P yo  se la vea; no ha perdido
a atmósfera ese vapor es siemp ?  ’ „,,Q ha ñoco era sólido y  resistente,

ninguna de Pues b L ,  todos los cuerpos son lo  mismo

J S ^ a t lX ^ r J d S s e  al estado

t U l m S L ? L ? ¿ ! i r i r e !  e tc , todo^es.o c o n w fim e  en gaeeoeo

 ̂‘ T S S !rK ::t s
los estados, y  com o cuerpos com puestos no son más que
es única, y que la infinita gbl se sigue que la materia

Z “ r e r n c c !d " „ !r o “ tr .e  i n e ^

S o t 'q ü d  g r a S l t  d eX r“f ¿ e  .ee  toca á n n  teíreno en el enal la fneraa

 ̂‘“ETSr^raeTapSSe ̂ --^ p ie d í pt,Üria'’™Lt 
r h t h S r ; i » ^ ^
lanza, por sensible que se la quiera P ¿^^raña rariücación, esta materia

; : r : n t g t s " ^ ^

*̂ “ s i% T o ;e fh a m o e  eetce datoe, a g ^ « o l o s
de los espíritus, despl¿gai fuerzas considerables, cuan-
t s ^ r S Í S l a T c a S h ^ ^  la electricidad, el magnetismo
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BOU fuerzas que jamás han podido ser colocadas sobre el platillo de una ba- 
ku za  y  sin embargo, estas fuerzas, que no pesan, levantan pesos enormes. 
M  calor hace evaporar millares de m illones de kilogram os de agua todos los 
tóos . La luz ejecuta un trabajo quím ico form idable, pues á su acción es de­
bido el desarrollo de la vegetación. E l rayo rom pe las rocas más duras, y  el 
magnetismo produce todas las tempestades atmosféricas; no puede, pues, sor­
prendernos que en el m undo extra-humano, siendo la materia aún más rari­
ficada, se ejerzan fuerzas enormes, y, por otra parte, vamos á  ver que es in ­
dispensable que así suceda.

Hasta ahora la novedad de la doctrina espiritista, las enseñanzas morales 
que de ella se desprenden, y  que había necesidad de que fuesen bien con o­
cidas, á  lo  m enos en sus grandes líneas, apartaron á los investigadores de la 
indagación de las condiciones físicas de la vida en el más allá. Es útil hoy 
que intentemos determinar cuáles pueden ser esas condiciones, porque no 
podem os permanecer en la ignorancia respecto á este asunto.

Sobre la tierra tenemos un cuerpo material que se sostiene y  se renueva 
por la respiración y  la nutrición. Su peso lo retiene en la superficie del suelo, 
y  81 se mueve, es con lentitud, sin poder abandonar la tierra. En el espacio 
no sucede así, Gracias á la ligereza de la envoltura perispirital, el espíritu se 
traslada de un lugar á otro' con la rapidez del pensamiento, pero sin embar­
go  no deja la atmósfera terrestre, es llevado en el espacio com o nosotros nfis- 
mos, y  81 el cam po en que puede moverse es más vasto que el nuestro, está, 
sin embargo, limitado, y  aun bastante rápidamente.

E l alma, no puede, en efecto, irse á voluntad á los otros mundos, porque 
no le es posible vencer las leyes que la retienen en la esfera de atracción de 
nuestro globo.

Figurém onos por un instante un alma que acaba de desencarnar y  que no 
estuviese sometida á la atracción terrestre. La ciencia nos enseña que la Tierra 
marcha en el espacio, sobre su órbita elíptica, con una velocidad media de 
veintiún mil leguas por hora; pues en el m om ento en que esta alma hubiera 
dejado su cuerpo material, se sumergiría en la noche del espacio sin límites, 
vería el g lobo que acababa de abandonar huyendo en las profundidades del 
vacío, y  ella misma se encontraría perdida en ese desierto som brío y  helado.

Aprisionada en el torbellino gigantesco de las fuerzas sin número que se 
cruzan sin confundirse en el Infinito, iría errante al azar, loca de terror, en 
ese desierto sin límite, y  sería esto la más espantosa tortura que se pueda 
imaginar.

Afortunadam ente no sucede así; la atracción se ejerce sobre la materia, 
ponderable ó no, y  retiene al alma en la zona fluídica que rodea al planeta. 
La palabra pesantez es puramente relativa; quiere decir simplemente que no 
hemos llegado aún á poder someter los fluidos á pesos bastante delicados 
para que sean accesibles á nuestros sentidos; pero la razón indica que toda 
materia tiene un peso, y  aunque nos escape por su pequeñez, no por eso 
deja de existir. H e ahí por qué, en m i opinión, siendo material el periespí- 
ritu, debe obedecer á las leyes de la atracción, y  según (.so, podem os com ­
prender por qué el alma queda ligada á la tierra hasta el m om ento en que 
se haya hecho su envoltura tan pura, tan ligera, tan sutil, que pueda escapar 
de esta tierra, á  la cual parecía ligada para siempre.

Me atrevo á rogar á nuestros lectores tengan á bien participarme su ma­
nera de ver respecto á este asunto. En estudios tan nuevos se está m uy ex­
puesto á equivocaciones y á ilusiones, y  por eso agradecería m ucho los bue­
nos consejos de nuestros amigos. —  Gabriel  D elak ke .
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N ofA  DE LA R edaooiók. ^ M  rep i'oducir el anterior artículo,
L e Spiriii^m e, iavitam os tam bién  á nuestros herm anos 
A esta d a se  de investigaciones, se sirvan com u n icar á M . D elanne sus op  
nionea y  cuanto crean op ortu n o , para dilucidar los im portantes .^ a íe c to S  
que qu edan  planteados, y  cu ya  so lu ción  puede arrojar m u ch a  lu z respecto al
trascendental estudio de la v id a  de ultratum ba.
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¿CÓMO MUERE EL HOMBRE?
E l Dr Cvriax, director del periódico Spiñtualistísche B laeüer, ha  dado 

hace algún tiem po en Berlín, ante numerosa reunión, una interesante eonfe-
Tonda sobre el tema; «iC óm o muere el hom bre?»

E l orador com enzó haciendo una descripción de la muerte en el rem o ve^ 
getal y  el reino animal. Mientras que en las plantas se observa un amorti 
luam íento gradual por arriba, por las extremidades, este perecimiento es es-
le c ia l en lofan im alee; en los seres inferiores, la muerte llega por una cesación

^'^^En'ef S m b S ^ irS 'g id e z  cadavérica comienza por la parte inferior y  sube 
htsta que el sistema respiratorio cesa de funcionar. La manera com o se 
rS ca  k m ^ t e  ha sido descrita por millares de personas clarividentes que 
acordemente dicen que el Espíritu deja su envoltura terrestre por_ la bóveda 
craneana. Los claravideutes observan desde luego que una especie de masa 
vaporosa se eleva de la cabeza, toma formas humanas condensándose cada 
vez más v  finalmente se resuelve en un retrato fiel de agonizante. Cuando 
toda la fo ím a  ha salido del cuerpo, han visto que el elemento espiritual es- 
taba aún ligado al cuerpo material por un lazo fluidico, partiendo del cere 
bro y  del corazón. Esta ligazón dura cinco ó  seis horas próximamente; des- 
niiés de esta última ruptura ya nada resiente el hombre. . , . , . ,

No se debería prorrumpir en lamentos ante un lecho de muerte, m  hablar 
resnecto al m oribundo, n i intentar retener la vida que se escapa. Los estalli 
dos de dolor producen siempre una impresión desagradable en el m oribun­
do porque á pesar de que sus sensaciones externas están embotadas, las im- 
p r ;s S s  exis^ten todav\ . La muerte no es nada, pero hay dificultades para

Unos m u S en  llenam ente conscientes, y  otros con  conciencia á “ ledias de 
que la vida les abandona; cada cual com prende y  oye_lo que pasa alrede^ 
dor de sí Para todos, la muerte es semejante á un sueno producido poi un 
narcótico En aquellos que mueren con plena conciencia, la interrupc ón de 
ía vida se pare<?e á un desvanecimiento súbito. Los que no tienen mas que 
un conocim iento parcial, se sienten de pronto insensibles á los dolores, expe­
rimentan un bienestar general y  se duermen com o el hom bre que se queda 
dorm ido después de un pesado trabajo corporal. De ahí el hecho de que m u­
chos Espíritus, al despertar, creen hallarse aún en el m undo terrestre, so 
lamente la vista de su propio cuerpo tendido ante ellos les da ¡a convicción
de míe acaban de entrar eii el m undo de ios Espíritus. • j

^Q ué es ahora la muerte del hom bre, según la significación ordinaria de 
la palabra .m uerte?» Es la huida del hom bre m ism o de su f  
E l hom bre rechaza su cuerpo, lo  deja, y, por este hecho, parte ™
do nara entrar en el m undo espiritual. Por este sencillo acto, el hombre 
sufre ningún cam bio de form a, de organización y  de carácter. N o se hace me­
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jo r  ni peor, no sabe más ni sabe menos, no ha adquirido ni perdido ningún 
rasgo, ninguna aptitud. Sólo ha adquirido condiciones más favorables para 
su desarrollo ulterior.

Lo que se ha producido no es más que la separación de dos formas orgá­
nicas que antes han obrado juntamente en una. La forma en la cual residía 
la vida, el periespíritu continúa conservándola, y  la que debía á la otra toda 
su fuerza y  hasta su poder para resistir á las fuerzas físicas ordinarias y  para 
conservar su forma, la ha perdido y  se desagrega en sus diversos elementos 
originales, mientras que el verdadero hombre entra en su nueva carrera en 
condiciones nuevas y  con  nuevos resultados.

Tal cual el hom bre se ha construido, sobre la tierra, la envoltura de su 
alma, existe en el m undo espiritual. Toda hipocresía, todo engaño concluyen 
aquí abajo; inmediatamente se ve á qué hay que atenerse, y  cada cual se en­
cuentra colocado en el grupo de Espíritus hacia el cual gravita según sus 
faltas y  sus desfallecimientos. Cada hom bre se juzga á sí mismo y  cada cual 
es el operario de su dicha.

_EI objeto del espiritualismo es llamar la atención sobre estos hechos. 
Quiere ante todo demostrar que el cuerpo terrestre no es más que la envol­
tura del hombre, de la cual el Espíritu se sirve para su desarrollo y  que el 
Espíritu está llam ado á  continuar desarrollándose sin cesar. La muerte no es 
el esqueleto armado de una guadaña, sino que constituye una evolución pro­
gresiva, sometida á leyes naturales, en la vida del hombre; es el libertador 
bendito que arranca al hom bre de la esclavitud de la tierra, disipa la niebla 
que obscurece su vista, y  da libre curso á todas las aptitudes.

J. F .
(Del M oniti-ur S p ir iti e í Magnétlque.)

 ♦♦------------------------------------

REFUTACIONES
Á  «El Cronista» de Mataró

m
YUGO CATÓLICO T  MORAL E S P ÍR IT A  (1 )

E l Espiritismo tiene por objeto com batir la incredulidad y  sus funestas 
cousecuericias, dando pruebas patentes de la existencia del alma y  de la vida 
futura. Dirígese, pues, á los que o o  creen en nada y  á los que dudan, cuyo 
número es m uy grande, por desgracia.

Aquellos que poseen una fe  religiosa y  á quienes basta esa fe, no tienen 
necesidad de él. A l que dice: «Y o  creo en la autoridad de la Iglesia y  me 
atengo á lo que enseña sin buscar nada m ás», el Espiritismo responde que 
no se im pone á nadie ni viene á forzar convicción alguna. Si no respetase la 
libertad de conciencia, consiguiente á la libertad de pensar, que es uno de 
los atributos del hombre, se pondría en contradicción con sus principios de 
caridad y  tolerancia. A  sus ojos, toda creencia, cuando es sincera y  no in ­
duce á dañar al prójim o, es respetable, aunque fuese errónea.

Este concepto del Espiritismo, según el maestro Alian Kardec, de cuyas 
obras está extractado, bastaría por sí solo para contestar, así en conjunto, los

( l )  Publicado en el n .°  4 1 1  áe N u evo  Ideal, correspondiente al día 12  de Agosto tíltimo.
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r,untos del escrito de E l Cronista en que hoy vamos á ocuparnos, si no cre-
particulaiízar algo que destruya 

íampadas por el colega, al parecer con el mteuto de presentar inconsecuentes
á Iría onninhístas en SU maueva de sentir y  de obrar. __

A  e^ e propósito y siguiendo el sistema adoptado en nuestros artículos 
p r e c I d e ln r m o B  á'^traLcribir lo que nos dice despnés de lo relativo á la 
ocura espiritista que rebatimos en el número autenoi.

Mas los que son cuerdos, y en quienes le alucinación no alcanza tales grados, " ° ; '
otros que, m e j o r  que seguir un sistema religioso que encuentren mas razonable y  satisfaga mejo

,a  necesidad de lo sobrenatural que sienten e l corazón y  el espíritu del hombre, .atenían eead r 
yugo de la  religión positiva, y  s in g u larm en te-y  es la geuaraUdad de casos en E sp a h a -sa c u d  
h  yugo de la  Religión Católica los que fueron admitidos en su seno por medio de las aguas

Santo Bautismo. . . .  .1 i ,  o .
N os induce á creerlo así la  inquina y  especial encono con que los espiritistas atacan 4 la K e -

ligión Católica que ellos con desprecio llaman Rem ana siempre que ocasión se les presenta. Nun­
ca 6 raramente se les ve atacar, por ejem plo, al protestantismo, al mahometismo, etc,; siempre 
blanco de sus iras es la  Divina Religión de Jesucristo, de que es depositario el Catolicismo.

¡Que los espiritistas iatentamos sacudir el yugo de la religión 
jP ara  qué? ¿Acaso puede compararse con  el yugo espiritista en lo  de atajai 
Í l  individuo en el cam ino de las malas pasiones? Desde que la civilización 
relegó á los museos de curiosidades, com o muestra de barbarie y  paia m  - 
gua y  vilipendio de una época de nuestra historia. aqu®ll®^J>i®trumentos 
suplicio que inventara la demencia humana puesta al servicio de los T o iq u e ­
mada Y Felipe II, el yugo de la religión católiea. por lo que al cuerpo ata­
ñe vino m uy á meaos; noticia suya apenas tendríamos si en las mesas délos 
juzgados no cayeran de vez en cuando algunas denuncias por ataques su 
puestos ó  reales á la religión del Estado; que á esto ha ido á parar el Oa 0- 
licism o, á ser la religión del Estado, cosa m uy distinta á ser la religión de l ^  
gentes 6 la verdadera religión; y  por lo que respecta al alma, nada ó  P®®® 
preocupar el yugo católico á ios que en la hora de la muerte dispongan de 
algún dinero; la Iglesia es suficientemente misericordiosa para, con  sólo un 
punto de contrición y luego unos buenos funerales seguidos ó precedidos 
de las correspondientes bendiciones é indulgencias, remitir toda c ase de pe 
cados, íior grandes y  enormes que sean, abriendo desde la tierra las puertas de
cielo á los que se presentan con llave de oro. . .

E l Espiritismo tiene otro concepto de la Justicia Divina; entiende que las 
almas de los que vivieron en el mal, no podrán evitar por manera alguna la 
consecuencia de susfaUas. Así, por ejem plo el alma del que ^
encontrará aislada en un mundo desconocido, yiendo com o todos se alejan 
de ella; la del que vivió encenagado en los vicios sentirá constantemente el 
terrible aguijón de deseos que no puede satisfacer por falta de un cuerpo ti 
sico- la del orgulloso se encontrará m uy por debajo de los que en la tierra 
fueron sus inferiores; la de quien causó alguna desgracia á sus semejantes se 
verá perseguida por la sombra de sus víctimas, etc., etc. Com o se ye, el Espi­
ritismo tiene también su infierno por el que se mamñesta el castigo de las 
faltas cometidas, pero siempre en la proporción debida á _ su m agnitud, lo 
cual da m ejor idea de la justicia de Dios que la existencia de un m p i  
llamas y  fuego para eterna tortura del alma. N o se concibe, lógicam ente dis 
curriendo, que Dios, todo bondad y  misericordia, se com plazca en condenar 
eternamente por pecados cuyos efectos no sean perdurables; la crueldad t^ e  
esto supone no es capaz de ejercerla ningún padre con  sus hijos; la misma
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justicia humana, con  ser tan imperfecta, es mucho más razonable; ¿qué causa 
puede existir que im pida á la misericordia y  bondad divinas ofrecer ann al 
más empedernido pecador los medios por los cuales consiga éste rehabili­
tarse, merced á su individual esfuerzo? La doctrina espiritista enseña preci­
samente que el alma no podrá evitar los castigos equivalentes á las faltas co ­
metidas; nadie irá á sacarla del infierno ó purgatorio que haya merecido, 
siendo por tanto ineficaces los interesados ó desinteresados oficios que se 
hagan con  tal m otivo; pero su redención le ha de llegar un momento ú  otro, 
según se sienta más ó menos inclinada al bien, mediante su esfuerzo indivi­
dual y  merced á sucesivas encarnaciones, en las cuales tendrá que sufrir las 
pruebas necesariamente adecuadas á los actos de su vida anterior. Y  en esto 
se ve una expiación racional y  justa; y  com o el espiritista sabe que sólo á sí 
m ism o debe fiar su salvación eterna, procura sufrir dichas pruebas con resig­
nación, á la vez que combate sus vicios y  malas inclinaciones, pata ponerse 
en estado de pro_gresar. ¿N o es éste un yugo más eficaz para el m ejoram ien­
to moral del individuo, que el yugo de la religión católica, tan incompatible 
con  la misericordia y  Ííondad divinas?

Se extraña E l Cronista porque llamamos religión romana, sin el adita­
mento de católica y  apostólica; nos explicaremos, pero conste antes que eí 
desprecio, com o el colega supone, no existe por nuestra parte; entendemos 
sencillamente que para católica dista m ucho de ser universal, y  para apos­
tólica dista m ucho de practicar la hum ildad y  las enseñanzas de los prim iti­
vos apóstoles; de ahí que, en nuestro sistema de llamar las cosas por su ver­
dadero nombre, según lo entendemos, excusam os aquellos adjetivos que, á 
nuestro juicio, no resultan bien aplicados, llamándola únicamente romana.

Por otra parte, los espiritistas jamás hacen blanco de sus iras al Catoli­
cism o ni á ninguna religión; es más, el que pretenda llamarse espiritista debe 
saber bien que en su pecho no ha de hallar albergue tan bajo sentimiento; 
tan sólo atacan cuando se ven  obligados á defenderse de injustificadas cen­
suras, cuando no de groserías, com o, por ejem plo, la com etida por E l Sema­
nario de Maiarb, que ha sido causa inicial de esta polémica.

Y  continúa E l Cronista:
Jáctanse algunas veces de que su docirina espiritista es com patible con la doctrina católica y 

aun pretenden que el ísfiritism o es fa vo ra b le  á  les mismos eatóHeos; pero sus propios hechos vienen 
& desenmascarar su hipocresía y  si peroran, aseguran que e l eatolieismo es u n a  m ala comedia, y  si es­
criben, se burlan de las augustas ceremonias de la Santa M isa. ¡T a l proceder es recto y  sincero? 
Preséntense enhorabuena tales cuales son, como enemigos declarados de la  Ig lesia Católica, y si­
quiera entonces no merecerán el nombre de farsantes.

N o es cierto que los espiritistas se jacten de que «su doctrina es com pa­
tible con la doctrina católica s>, pues no pretenden com ponendas ni arreglos 
ni interpretaciones forzadas' com o las que inventan católicos y  protestantes 
para hacer com patible el Génesis con la Ciencia. Lo que hay es que algunos 
de loe principios del Espiritismo, com o la afirmación de la existencia de Dios 
y  del alma, son también del Catolicismo y  de otras religiones, Ni el paran­
gonar las ceremonias del culto católico con  los actos que E l Cronista calificó 
de farsa espiritista, constituye burla de ninguna especie; si en el paralelo es­
tablecido encuentra burla, será porque le convendrá deducirlo al colega; mas 
conste que no está ni estuvo nunca en nuestro ánim o semejante intención. 
La liturgia católica, com o todas las liturgias, merecen, cuando menos, res­
peto; iojalá m uchos de los que las practican entendiéranlas en igual propor­
ción que nosotros las respetamos, y  no se daría el caso de tanto clérigo com o
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existe, incapaz de explicar á sus feligreses el significado de muchas de las 
ceremonias que practica en virtud de su ministerio, cuyo sim bolism o escapa 
á lo s  alcances de su penetración, siendo la causa de que la inmensa m a­
yoría de católicos acusen una ignorancia absoluta en cuanto se relaciona 
con las ceremonias de su culto. .

Y a  ve el colega si nuestro proceder es recto y  sincero; así pudiéramos decir 
otro tanto de los que nos combaten. Los espiritistas, com o dejam os dicho, 
respetan toda creencia, aun siendo errónea, cuando es sincera y  no induce á 
dañar al prójim o; por esto no son de nadie enemigos declarados ni por de­
clarar; empero entienden que debe distinguirse al verdadero creyente del h i­
pócrita solapado que, sin fe  en ideales de ninguna especie, se escuda en una 
ú  otra religión, con  el propósito de servirse de ella com o de un instrumento 
para la consecución de particulares y bastardos fines,
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FEÍALIO EM O S (1 )

Decíamos, al comenzar estos artículos, que E l Cronista acusaba un des­
conocim iento absoluto en todo cuanto al Espiritismo atañe y  que nos propo­
níamos demostrarlo recogiendo y  com entando los puntos más salientes de su 
escrito. Llevam os publicados tres artículos; en el primero, valiéndonos de los 
mismos argumentos aducidos por E l Cronista al pretender probar que el Es­
piritismo es una farsa, demostrábamos que ¡a farsa no existe; en el segundo, 
haciendo hablar á las estadísticas invocadas por el colega cuando afirmaba 
que los espiritistas aportaban el m ayor contingente á los m anicom ios, hemos 
probado no solamente lo erróneo de la afirmación, sino que el Espiritismo, 
bien com prendido y  practicado, es un preservativo de la locura en la m ayo­
ría de los casos; y  en el tercero, parangonando el yugo católico co p la  moral 
espiritista, hacíamos resaltar la m ayor eficacia de ésta para el mejoramiento 
m oral del individuo, á la vez que resaltaba más com patible con la m iseri­
cordia y  bondad divinas.

A  todo esto, sólo hemos recorrido el primer cuarto del artículo que im ­
pugnam os, lo  cual da idea de los despropósitos que aquél encierra; y  com o á 
seguir igual proporción deberíamos escribir hasta doce artículos, que nos lle­
varían á fines de Octubre, dado el carácter semanal del periódico que alberga 
estos escritos en sus columnas (por cuya nobleza le estamos altamente agra­
decidos), habida cuenta además que deseamos conocer la réplica de E l Cro­
nista á nuestras impugnaciones, si es que le plazca oponerla, vam os á termi­
nar con  este artículo nuestro com etido, abarcando en con junto todo el resto 
del de nuestro ilustrado contrincante, sin perjuicio de escribir luego una se­
rie de artículos sueltos, en los que desarrollemos, con  toda extensión, los 
principios más importantes de la doctrina espiritista com o am pliación de los 
puntos tratados en esta polémica, bien que con  carácter independiente de la
mism a. . . .

D ice el autor del artículo ¿Son farsantes? que los espiritistas «hablan en­
fáticamente de la infinidad de los mundos habitados, de la infinidad de fases 
en la vida permanente de cada ser, del progreso infinito, etc., es decir, de la 
infinidad de la criatura ó  sea de lo  finito hecho infinito.»

L o  que resulta enfático es el hablar en tono magistral de lo que no se eu-

( l )  Publicado en el n .® 4 1 3  de E t N'ttcvo Ideal, corcespondieate al día 26 de Agosto ültimo
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tiende, y  esto es lo que ha hecho el autor del artículo al afirmar que los an­
teriores principios suponen la infinidad en la criatura, ni menos que lo finito 
sehaga infinito. De ahí que, según decíamos en nuestro primer artículo, el es­
critor católico se ha hecho un lío; porque vamos á ver; ¿cuando el Catolicis­
m o habla de la inm ortalidad del alma, no admite una vida sin fin en el es­
píritu? Pues del mismo m odo al hablar el Espiritismo de un progreso conti­
nuo realizado en infinidad de fases y  estados por el espíritu, que subsiste 
siempre el m ism o á través de todos sus cambios y modalizaciones, no afirma 
que el espíritu {siernpre lim itado com o lo  prueba el hecho de ser progresivo) 
llegue á ser nunca infinito, que sería tanto com o ser perfecto y  absoluto, sino 
que su progreso no termina jamás. L o  que sucede es que la contradicción 
que ha creído el colega hallar en el Espiritismo, donde no existe, tal vez p o ­
dría encontrarla en la doctrina que sostiene que Dios, infinito, se hizo h om - 
bre, y  claro es que al humanizarse resulta en todos sentidos, sin dejar de 
ser Dios, es decir, infinito.

H abla después de la necedad de los espiritistas que pretenden dar la de­
mostración experimental de la supervivencia del alma humana.

L o necio consiste en creer que existe otro m odo de convencim iento más 
seguro; com o decir que el alma es invisible, incorruptible, inmortal y  otras co­
sas que en rigor no dicen lo que es, sino loque no es, á pesar de lo cual los ma­
terialistas no se dan por vencidos. P or el contrario, el hecho de la com unica­
ción entre los llamados muertos y  los vivos, patentiza de m odo evidente la 
supervivencia del alma, m ejor que cuantos argumentos se han ideado, inca­
paces de convencer á un mediano escéptico. Adeníás, si tan necio es esto, 
¿por qué la Iglesia no rechaza la aparición de los difuntos? Lejos de eso, son 
m uchos los curas que aplican sufragios porque dicen que los difuntos los han 
pedido.

Refiriéndose al periespíritu, dice que «es un ser neutro que no es ni es­
píritu ni materia, pero que participa de uno y  otro», lo que supone un des­
conocim iento absoluto de la cuestión, pues todo espiritista admite el peries- 
píritu com o uu cuerpo fluídico, y  por tanto no hay tal carácter neutro. E l ar­
ticulista sin duda lo ha confundido con el llam ado mediador plástico en uno 
de los sistemas que han pretendido explicar la unión del espíritu y  del cuer­
po; y  aunque se_ burle del periespíritu, hemos de advertirle que San Pablo 
ta m b i^  lo  admite con el nom bre de cuerpo espiritual, y  que los m ism os ar­
tistas de asuntos religiosos, cuando pintan mártires ó  santos, les rodean de 
una aureola que en términos espiritistas no es más que el periespíritu.

Pasando á otro punto, diremos á E l Cronista que el Espiritismo no es una 
doctrina secreta reservada á unos cuantos escogidos, y  por lo  tanto no pue­
de impedirse que se celebren reuniones que, llam áudose espiritistas, sólo de 
tales tengan el nombre, no siendo en realidad más que insulsas parodias; mas 
lio es lógico deducir de esto que todas las reuniones sean de esa naturaleza; 
y  juzga,r de la seriedad de las reuniones espiritistas por lo que puedan hacer 
cuatro Ignorantes im pulsados por curiosidad ó  fanatismo, es. com o d ijo  Kar- 
dec, lo  mism o que juzgar de un arte por los diseños de uu principiante, de 
una persona por su caricatura, ó de una tragedia por su parodia.

Pretendiendo el colega dar con la clave de la explicación de ciertos fenó­
menos, dedica toda la segunda parte de sn artículo á este objeto, form ulando 
un verdadero sofisma, en el que fácilmente pueden caer los incautos; mas con 
poco trabajo se desmorona, cual castillo de naipes, todo su artificioso areu- 
meiito. ^

El intento del colega es; 1.“, probar la realidad de ciertos hechos del E s­
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piritismo apelando para ello al testimonio de sabios t p  eminentes com o 
Crookes, Zollner y  otros; 2.°, partiendo de ahí (y ahora viene el sofisma) sien­
ta que tales hechos son extranaturales, diciendo, nada menos, que asi lo 
afirman aquellos sabios; y  3.°, com o en el orden extranatural no existen, se­
gún el colega, más que «D ios con sus santos y  sus ángeles buenos, y  en otro 
orden también extranatural, los ángeles m alos», concluye á m odo de süogis 
m o, que son forzosamente los ángeles malos ó  demonios quienes producen
los fenóm enos espiritistas. _ » i • jí

A  todo esto contestaremos que ninguno de los sabios que el colega m al­
ea y  muchos otros que se han ocupado en las manifestaciones espiritistas, 
afirman, com o el articulista gratuitamente supone, que_ tales hechos revistan 
carácter extranatural; sostienen tan sólo que no se explican satisfactoriamen­
te por los medios que la Ciencia conoce hoy día, lo  mism o que sucede con 
otros hechos referentes á la Astronomía, M edicina, etc., etc.; y claro está que 
partiendo el colega de una premisa falsa, cual es la de considerar estos teno- 
menos com o de orden sobrenatural, la conclusión no puede menos que ser
también falsa. , , - .

Cuanto á lo del diablo, francamente, desearíamos conocer ai autor aei 
artículo para convencernos de que no lo trajo á  colación obligado, com o los 
)oetas, por la fuerza del consonante, pues á las alturas á  que hemos  ̂
rabiarnos desem ejante personaje com o de un ser real, no alegórico °  

lógico, lo  encontramos incompatible con  la existencia de Dios, di el diapio 
existe, no puede haber sido creado sino por Dios, y, com o consecuencia, se­
mejante creación, que implicarla la existencia de una criatura consagra a 
eterna y  exclusivamente al mal, sería la negación más terminante de la bon­
dad infinita. Aparte de esto, no com prendem os cóm o el diablo se com placie­
ra en trabajar contra sí mism o, dando por medio de las eomanicaciones es 
piritistas excelentes consejos, predicando una m oral purísima, aconsejanao 
la caridad, el amor, el trabajo, la tolerancia, la fraternidad, el dom inio de las 
malas pasiones, etc., etc.; en suma, convirtiendo en buenos á los malos é in­
culcando á todos la creencia en Dios.

Y  terminamos agradeciendo al escritor católico su declaración 
gún la cual no considera á los espiritistas que_ fnim os á Mataró,_ llegados al 
extremo de tener relación directa con  los espíritus malignos; debiendo signi­
ficarle que nuestro agradecimiento hubiese sido mayor, si en vez de tildarnos 
de farsantes, nos hubiese convencido con buenas razones del extravio que 
nos supone en materia de creencias religiosas. Desgraciadamente paraéi, no 
ha estado bastante hábil, y  nuestra conversión á sus doctrinas no podrá re 
gistrarla en su hoja  de méritos y  servicios. Afortunadamente para nosotros, 
som os hoy más espiritistas, si cabe, que lo éramos antes de empeñarnos en 
esta polémica.

P or lo mism o, repetimos desde aquí lo que dijim os á los mataronesea 
unidos en el Teatro Euterpe el día del meefing: ¡Estudiad el Espiritism o, que 
de su estudio deduciréis grandes enseñanzas que pondrán de acuerdo vues­
tra inteligencia con  vuestra conciencia y  os convencerán dela,s sublimes ver­
dades que encierra ésta con  justicia llamada la más racional y consoladora 
de las creeneiasl

J osé C. F ern án d ez ,
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UNA CARTA INTERESANTE

Respondiendo á  la excitación que hacíamos en la R e v i s t a  de Agosto, 
nuestro querido correligionario D . Lázaro Mascarell, de A lcoy, ha dirigido á 
M. Laurent de Faget, en Bagnolet (Seine), presidente del Comité de P ropa­
ganda de París, la carta que tenemos el gusto de reproducir, deseando sirva 
de estímulo á los espiritistas para concurrir á la inform ación abierta por el 
citado Comité con  el objeto de poder acreditar Qoxíhechos cuya autenticidad 
no deje lugar á ningún género de duda, lá com unicación entre los vivos y 
los llamados muertos.

M. L a u r e n t  d e  F a g e t

Bagnolet (Seine).
A lcoy, 26 Agosto 18 9 3.

Mi querido y  distinguido am igo y  hermano: L a  R e v i s t a  d e  E s t u d i o s  P s i c o l ó g i c o s  de B ar­
celona correspondiente a l presente mes, que con tanto acierto dirige el Sr. Vizconde de Torres-So- 
lanot, me impone del ruego que hace á  todos los espiritistas el Comité de Propaganda del Congreso 
espiritista y  espiritualista de París celebrado en 1889, para demostrar á  los sabios escépticos que la 
producción de determinados fenómenos espiritistas no es debida en modo alguno á la acción de 
la  fuerza psíquica que procede dei médium y de los asistentes, ni mucho menos á  la  transmisión 
del pensamiento 6 á lo inconsciente, sino pura y simplemente á la  manifestación real de los seres 
de ultratumba,

E n  sn virtud, pues, y debiendo yo mi iniciación espirita á una comunicación espontánea con el 
espíritu del que fué mi padre en su üliim a existencia, y cuya identidad  tuve muy buen cuidado de 
procurarme, me apresuro á poner en conocimiento de usted lo que entonces me ocurrió, reproducién­
dole al efecto cuánto sobre el particular tuve el gusto de insertar en L a  Revelaeión  espiritista de 
Alicante del mes de Julio  de 18 9 0  con ocasión de haber dado á luz en dicha Revista mis modestos 
estudios sobre E l  pro/dem a social ante la ciencia espirita, e l Derecho y  Econom ía políticos, y  que 
literalmente, por lo que respecta á  la Inm ortalidad del alma, decía con esle epígrafe lo siguiente:

<Érase el 29 de En ero de 1889.

Dos jóvenes y  honradísimos esposos, forasteros, espiritistas ambos, y  vidente, m ü j  buena v i­
dente ella, me invitaron como convecinos á pasar en su compañía la velada de aquel día.

— l|Si usted viera ,— dijome ella  al cabo de un rato, — lo que yo  estoy viendo ahoralJ
— Debo suponerlo, señora,— le contesté sonriendo,— V erá usted ánim as, ángeles, cuernos y ... 

hasta rabos, si se quiere. (Un materialista, entonces, com o yo, no podía decir otra cosa )
— Pues tómelo usted á risa 6 no, —me contestó, —veo á nn hombre que oculta su rostro en una 

sábana,

— Y a ,— le respondí; -estamos en pleno Carnaval; lo mismo da sábana que dominó,' la cuestión 
es echar una cana al aire; que se divierta, pues, nuestro huésped.

—  Pero, oíga usted, —continuó,— es que nuestro huésped no viene solo; le acompañan otros 
dos, un abuelito y  un eclesiástico; el del rostro velado y el abuelito sostienen, uno con la mano de­
recha y  el otro con la izquierda un cuadro y , tras de él, y  com o dirigiendo la escena, aparece e l re­
ferido eclesiástico.

— Divinamente, señora,— le repliqué;— es que el cuadro estará en subasta y  el buen fraile 
buscará postor; mas sea de ello lo que se quiera, ese cuadro, ¿qué significa, qué viene 4 representar?

— Pues, letras blancas de imprenta, mayúsculas, estampadas sobre fondo negro.
— ¿Y qué dicen esas letras?

— Hágam e el obsequio de escribir lo que le dictaré y lo sabremos todos.
— ¿Yo mismo? Pues ya  estoy escribiendo, señora. (Magnifica velada, dije yo  para mi capote.)
— -Ponga usted <Ca-tor-ce a-ños y  d i-ast.., (Es de advertir que la vidente leía entonces algo me­

nos que medianamente y  casi á duras penas sabia escribir; iba pues, ligando las letras con mncba
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dificultad). Catorce años y  liias que te estoy buscando, h ijo  mío, y  gracias á  D ios una y  m i l  t eces que 
te he encontrado.> (Aquí la  firma de tni padre después de relatar ciertos sutrimienios.)

Ante un mstrimonio forastero, según he dicho antes, de 2 3  años él, de 2 1  ella, claro es que 
tenia yo más que motivos suficientes para alarmarme; pero aparentando serenidad, dije á la  esposa:

—¡E s a  firma, trae rúbrica?
— S í seflor, trae rúbrica,
— ¡M e haría usted, pues, el obsequio de dibujarla?
— No sé dibujo,— me respondió,— pero trataré de imitarla lo mejor que pueda.
L a  prueba, lectores míos, de la  inmortalidad del alma, iba á  ser plena, concluyente y  decisiva 

para mí, ó yo era entonces, com o no podía ni debía presumir, e l payaso de un sainete.
Mas cuando yo vi á la vidente que, con la  sonrisa de la inocencia en los labios y  fija su mira­

da en el para mí invisible cuadro, iba trazando y  pocb' á  poco terminando los últimos rasgos de 
aquella rúbrica... basta, basta ya ,seao ra ,— le dije;— Creo en la  inm ortalidad del espíritu; creo en un  
m ás a llá ; esa rúbrica es matemáticamente la rúbrica de mi padre, fallecido el 2 3  de Enero de 18 7 5  i 
ahí tiene usted también la  explicación de los catorce a ñ o sy  días, de los catorce aOos y días que m e­
dian desde el 23  de Enero de 18 7 5 , hasta el día de hoy, 29 de Enero de 1889.»

Notas.
1 .«  E s  muy de advertir, que mientras la vidente dibujaba la rúbrica de mi padre, yo tenía 

concentrada toda mí atención en la  rúbrica de un tío mío, D. Jo sé  Francés, Presbítero, que imitaba 
yo  á  la  perfección y  que había fallecido también pocos aHos antes, que á tales aberraciones, ó io 
que fuere, conduce un momento de ofuscación, y por consiguiente, que si el fenómeno de la  repro­
ducción de la rúbrica debía haberse producido por autosugestión ó por transmisión de mí pensa­
miento 6 por irradiación fluídica de mi periespíritu á  la  vidente, claro es que ésta debió de haber 
dibujado la  rúbrica de mi referido tío y  de ninguna manera la de mi padre, hecho de capital im­
portancia para el asunto que nos ocupa y  que expliqué inmediatamente al joven matrimonio, p o r­
que esta circunstancia ponía más de relieve la  reconocida buena fe de la  vidente. P or otra parte, la 
indicada médium no pudo materialmente conocer á  mi padre, ya  p o r ser e lla  forastera, ya  también 
porque, cuando mi padre murió, sólo contaba la  misma siete años de edad. Y  si á  todo ello se 
agrega el hecho de que mi padre sólo estampó á  duras penas su firma y rúbrica en Escrituras pú­
blicas, vendremos á  parar forzosamente en que la manifestación u liraterrena  de mi progenitor fué, 

á todas luces, tan real como indiscutible; y
2,« Para en el caso de que alguien llegase á  dudar de mi sinceridad y  la  de la  videiítei le 

ofrezco desde luego, á  fa lt a  de firm a s , colocar en sus propias manos un acta notarial, si sus dudas 

pudieran merecer no más e l calificativo de posibles ó dignas de discusión.

i
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Y  entremos ya  en otro orden de consideraciones.
Puesto que es un hecho irrebatible la existencia de los médiums videntes, ¡porqué para disipar 

toda duda sobre el particular, ó m ejor dicho, para saber á ciencia cierta si es el mismo médium el 
que se comunica por la transmisión del pensamiento de los concurrentes ó por otras causas, no se 
apela en una sesión fenomenal ó de experimentación é la  relación detallada que uno á uno y cada 
cual por separado, puedan dar dichos videntes para la  debida comprobación respecto al espíritu 
que se comunica, ya  sea éste el del médium, por el cordón fluídico que le ha de distinguir de los 
desencarnados, ya  por la fisonomía de éstos, por el traje de su envoltura fluídica, etc., etc.?

Indudable es que, adoptando estas precauciones, podría hasta quedar resuella la  cuestión en 
el terreno que el Comité la presenta; pero la ciencia positivista, y con ella  los teósofos, van más 

a llá  en sus negaciones.
t. E l  periespíritu ó cuerpo a tlra l se descompone ó disgrega á  medida que lo hace e l cadáver, t 

dice la Revista de Estudios Teosóficos, de Barcelona, en su Serie I .®  Cuaderno 7 ,
E s  decir que el espíritu de todo desencarnado, «n rV aw í»*  puede comunicarse coa  los vivos,

hasta tanto llegue el caso de reducirse á cenizas lo que fué un día su envoltura material y , por con­

siguiente, tendremos:
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1 . ®  Destruido en absoluto todo lazo de solidaridad y  progreso en todos los tiempos y  para 
con todas las humanidades del espacio.

2 .®  Que debiendo necesariamente carecer el alma de cuerpo espiritual ó periesfiíritu p a i í  
cuando se descomponga su cuerpo físico, el espíritu no ha de poderse m anifestar desde ultra, 
tumba; la nueva reencarnación ha de verificarse con otra periespíritu, creado de nuevo sin relación 
alguna con el anterior, y  por lo tanto, sin que éste pueda tener grabadas ideas innatas propias ni 
ajenas de anteriores existencias, ni disefío ó croquis alguno del progreso conquistado por el espíritu 
ó bien de los vicios ó pasiones de que no supo despojarse en mundos materiales ni, en una pala­
bra, eonciincia, y  en tal caso, son mentira la exi.stencia de espíritus obsesores ó vengativos que du­
rante siglos y siglos persiguen encarnizadamente á  sus enemigos en los mundos materiales y hasta 
en los de erraticidad; mentira son las apariciones que relata la  historia de los mártires, apóstoles 
y  santos del Cristianism o y  los héroes de la ciencia que murieron mil años atrás, mentira las eo- 
municaciones comprobadas de los espíritus que vivieron antes y  después de los sig los del paganis­
mo, y  mentira, en fin, toda enseñanza ó Revelación; y

3 .®  Pero aun admitiendo la  desaparición del periespíritu á  la  descomposición del cadáver, 
¿cómo se explica la  comunicación de aquellos espíritus cuyo cuerpo físico desaparece instantám a- 
mente por medio de la cremación, hoy en ensayo en Francia, Inglaterra, Italia, Australia, elc.f

Finalmente, como el Comité de Propaganda comprenderá, podríamos inuUiplicar las conse­
cuencias que se desprenden de las negaciones apuntadas, pero nos concretamos á  las expuestas 
para no hacer más difusa la presente carts.

D e usted su más atento y afectísimo am igo y  hermano q. s. m. b.

L á z a r o  M a s c a r e l l ,

No dudamos que ei Comité de Propaganda de París tomará buena nota 
de las objeciones expuestas por nuesti'o correligionario y  amigo Sr, Mascarell 
y  fijará sobre ellas un criterio razonado, de fácil deducción á nuestro enten- 
der, aun circunscribiéndose á  los límites de lo más ortodoxo en materia es­
piritista.

 ---------------------------
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FEDERACIÓN ESPIRITISTA UNIVERSAL
La asamblea general de delegados para la fundación de la Federación 

universal, reunida en París bajo la presidencia provisional de M. Laurent de 
Faget, asistido de los señores Ohaigneauy Auzanneau, abordando la cuestión 
del nombre, aceptó por 107 votos, de 114 votantes, la denom inación de F e­
deración espiritista universal, que es la que nosotros proponíam os, de acuerdo 
con los espiritistas de España y  de la inmensa mayoría de Bélgica y  de Ita­
lia, así com o de los departamentos franceses.

E l título de «Federación de espiritismo y  de espiritualismo experimen- 
tal», obtuvo 7 votos.

Leyéronse los Estatutos y  fueron aprobados con ligeras modificaciones.
Se procedió á la elección del Comité, com puesto de 21 m iem bros, siendo 

nom brados directamente Presidente M. Laurent de Faget y  Vicepresidentes, 
M. Gabriel Delanne y  M. Coyer, sin designación de cargos las señoras Pou- 
lain, Goumet, Delanne y H oileux, y ios señores Girod, Lacom te. Chaigiieau, 
M uscadel, M ongin, Fabre, Louis, Tegrad, Desbousi, Hatin, Cartier, Boisseau, 
Champrenaud y  Galopier,

— ---------------------- ■—  ♦♦— ---------------------------------
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SOCIEDAD ESPiRITA CENTRAL
DE L A  R EPÚ B LICA M E X IC A N A

Aceptada por esa Sociedad la organización que propuso el primer Con­
greso Internacional Espiritista, eligió el Centro Nacional, constituyéndose en 
la siguiente forma;

Presidente, L ic. Magín Llaven.
Vicepresidente, Dr. A lfonso Herrera
Prim er Secretario, Sr. F élix  M. Alvarez.
Segundo Secretario, Sr. Salustiano Carranza.
Tesorero, Sr. Atanasio Villanueya.

Vocales: Lie. José de la Paz Alvarez, Dres. Daniel Vergara Lope y  Juan 
N. Arriaga; Sres, Luis 6 ,  Rubín, Epiíanio Alvarez y  Eduardo Dueoing.

Distribuido el Centro en com isiones unipersonales, han correspondido 
por aquel orden; Estados de Oriente, Gran Bretaña y  sus colonias. Países 
Germánicos, España y  sus colonias y Portugal, Estados del Norte, Italia, Es­
tados Unidos de Am érica, Distrito Federal, Estados del Centro y  de! Sur, 
Francia y  sus colonias, Bélgica y Suiza.

Que tenga m uchos imitadores la conducta de la Sociedad Central m ejica­
na en las demás naciones donde hay asociaciones espiritistas, y  pronto será 
un hecho la Federación Espkiüsta Internacional.

PSIGOlVIETRIA
(Traducido del Beller tVay para la Constancia, por la Srla. Ervina Lilienihal.)

H ay cierta clase de sensitivos 6 psíquicos que poseen el poder psicométrico. E l psicometrista 
toma en su mano ana caria, y  sin leer una palabra, ni qnizás mirarla, recibe cierta impresión de 
que podrá dar cuenta. A lgunas veces entra en detalles minuciosos sobre lo que contiene la  carta, 
el carácter y  la  personalidad del que la escribió, lo que es imposible explicar por la  teoría de la 
adivinación. A  mi entender, no podrá tampoco clasificacse como claravidencia; porque no hay lec­
tura de la  cana, y  porque no se ve a l que la escribió. Estos fenómenos de psicometria parecen 
constituir una especialidad sensitiva. A lgunas veces no es una carta la  que el psicometrista tiene en 
su mano, sino cualquier objeto, y  lo mismo le produce una impresión que le permite, como la  psí­
quica, leer la historia de su pasado, ver personas y  escenas que pasan á distancia.

E n  presencia de tales hechos, vemos con extrafieza que hasta la naturaleza inanimada, si hay 
algo en ella  que sea inanimado, trae consigo un recuerdo de lodo io  que ha pasado en su presencia. 
Pero quiero suprimir toda reflexión de mi parte y  volveré á  hablar del hecho.

Cierta mañana visité á un psicometrista, y  se hicieron varios experimentos. Relataré solamente 
uno, como uno de tantos que se habían hecho en mi presencia. L a  señora no estaba en posesión 
{en íraneed) y  se encontraba, según lo que podía observar, en una condición del todo norm al. Le 

entregué una carta que yo había recibido poco antes.
L a  tomó con la  mano derecha, apretándola, como para entrar con ella  lo más posible en 

contacto vital. Y o  había sacado la carta de su sobre, para que e lla  pudiese tocarla más, pero deján­
dola doblada de manera que no pudiese ni siquiera leer el nombre. L a  carta la había escrito un 
hombre que ella nunca había visto,ni había oído hablar de él. Después de tenerla un momento, dijo:

—  Este hombre es abogado 6 ministro protestante. E s  tin hombre de mucho más poder intelec­
tual de lo  que se encuentra generalmente. Y  sin embargo, nunca ha tenido el éxito que tenía dere­
cho á  esperar dadas sus alias facultades. A lgo h a acontecido que ha cruzado sus propósitos y  que 
se ha opuesto á  su éxito. E n  el presente está sufriendo de una enfermedad grave y  de un abatimien­
to mental. Sufre aquf, dijo, poniendo su mano atrás de su cabeza, á  la  base dei cerebro.
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Después describió á la persona tan exactamente como yo  mismo hubiese podido hacerlo. Sin 
embargo, no citaré más, porque quiero dejar unos pocos puntos bien esclarecidos. Estos puntos los 
numeraré, para más claridad.

I , E lla  me dice, sin  haber echado una sola mirada á la  carta, que es un hombre quien la es­
cribe.

II ,  D ice, siguiendo, que es ó un ministro protestante, ó un abogado; ella  no puede decir cuál. 
N o  es de extrañar, pues él era ambas cosas; es decir, había predicado durante algunos años, y  des­
pués, dejando el pdtpito, estudió el derecho, y  al presente no desempeñaba ninguna de estas pro­
fesiones con actividad.

III , E lla  habla de sus grandes habilidades y  facultades naturales, lo cual es cierto.
IV , Dice, siguiendo, que él no había tenido el éxito que hubiese podido esperar- Esto tam­

bién es muy cierto: acontecimientos que yo no tengo la  libertad de publicar, quebrantaron su carrera.
Com o se ve, cree que la persona estaba enferma cuando escribía- Pues bien, en esa misma épo­

ca, él se encontraba en casa de un am igo, sufriendo de un ataque de fiebre m alaria, sus ocupaciones 
interrumpidas y  su espíritu oprim ido por la  idea de una existencia quebrantada.

Ahora bien, esta señora no sabía que yo  tenía este am igo, y, como es de pensar, ella no sabía 
nada absolutamente de todas estas particularidades. E lla  no le ía  ni una palabra de la  carta. Pero 
{y esto hay que notar) aunque ella la hubiese leído del lodo, esto no le hubiese dado á  conocer 
más que el hecho, de que, cuando escribía, se encontraba enfermo. No contenía la carta ni la más 
leve alusión á  los otros hechos.

E ste caso no puede explicarse por la  claravidencla, porque la  dicha señora no posee esta facul­
tad. ¿Seria adivinación^ Un caso aislado podría explicarse así. Pero uno no podria adivinar de este 
modo muy á  menudo. Así, uniendo este caso á los tantos otros, que yo he presenciado, la teoría de 
la  adivinación se hace demasiado poco probable, para tomarla en seria consideración.

G r k n a ,
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THE PSYCHIC CHURCH

(l a  i g l e s i a  p s íq u ic a )

D e Liverpool hemos recibido un folleto impreso, firmado Albert Hall, 
Cngneau Street, en el cual se da un breve sumario histórico de la Iglesia 
psíquica, fundada en aquella ciudad el 1.“ de Enero de 1892, H e aquí el 
credo confesional de todos aquellos que forman parte de la nueva institución:

Creo que el hombre está compuesto de dos partes; un cuerpo y  un alma.
Creo que, á  la muerte, sólo el cuerpo deja de existir, mientras e l alma va á viv ir en el mundo 

espiritual.
Creo que la barrera entre aquél y  este mundo es penetrable, y  que la comunicación con los 

habitantes del mundo espiritual es posible y  frecuente.
Creo en las enseñanzas que vienen del mundo espiritual, las cuales afirman que la bondad y 

la virtud tienen su premio, mientras que la maldad y  el vicio tienen un correspondiente castigo.

La circular á que uos referimos, habla de liturgia y  de ceremouial [Li- 
turgy and Ceremonial o f  {he new Church), y  hace saber que el objeto que se 
ha propuesto es el de la propaganda espiritualista, con la difusión de los 
principios opuestos a.l ateísmo, materialismo, agnosticismo, etc., y  la fun ­
dación de institutos de beneficencia, en los cuales sean curados con los pro­
cedimientos mesméricos é hipnóticos ios enfermos rebeldes al sistema de la 
com ún terapia. En suma; la Iglesia psíquica se propone el ejercicio de la

’-'iil
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filantropía en toda la extensión de la palabra. Hacem os votos por el des­
arrollo de esta nueva institución.

(De L iix )
G. H .

MÁS OPINIONES NOTABLES
SOBRE EL ESPIRITISM O

E l honorable A . J. Delfour, ex prim er lord del Tesoro de Inglaterra y 
leader de la Cámara de los Comunes durante la administración de Salisbury, 
ha manifestado públicamente que el Espiritismo le interesaba más y  era 
infinitamente más im/portante que la política.

E l Dr. Nicbals, uno de los m édicos ingleses de más renombre, autor de 
muchas obras que le han creado una reputación justamente merecida, cola­
borador de la Enciclopedia Chambers y  corresponsal durante diez años del 
N ew  Yorh Times, se expresa así en una carta dirigida á Mr. Epes Sergent: 

«En Nueva Y ork  y sobre todo en el Ohio, he obtenido las pruebas más 
convincentes de la existencia de los Espíritus y  de la realidad de las m ani­
festaciones espiritistas.

sEn Malvern y  en Londres he asistido á cincuenta sesiones con  Mr. Eglin- 
ton, m i pariente y  poderoso m édium , y  en muchas da ellas estaban presentes 
m iembros de m i familia y amigos. Tom áronse las más minuciosas precaucio­
nes para evitar todo fraude, y  quedé plenamente convencido de la identidad 
de los Espíritus que vim os y sentimos.

»Poseo diversas com unicaciones obtenidas por escritura directa en con­
diciones inm ejorables; en muchas de esas com unicaciones he reconocido la 
escritura de personas muertas que m e eran m uy conocidas.

»H e sellado las dos extremidades de una cuerda, he puesto las manos 
sobre el sello, y  á los pocos momentos he observado se habían form ado cinco 
nudos de una manera inexplicable.

» f le  asistido á una materialización en el jardín de m i casa, en Malvern. 
Estaban conm igo Mr. Ricard Hildreth y  su esposa, y  la mía asomada á un 
balcón á veinte pasos del lugar donde nos encontrábamos. Mr. Egiinton se 
hallaba cerca de nosotros. De repente vim os aparecer muchas formas huma­
nas vaporosas paseándose por los prados. Una de ellas tom ó la figura de un 
fantasma cubierto con un manto blanco y se dirigió hacia mí, apoderóse de 
m i som brero y  se cubrió con él, fué hacia el m édium , en seguida vino á  de­
volverm e el sombrero, atravesó el prado, se aproxim ó al balcón donde estaba 
m i esposa, le dirigió algunas palabras y  se aproxim ó á Mr. Egiinton, para 
desvanecerse poco  á poco y  desaparecer.

»H e conocido, durante su vida, á la persona que se nos presentó, y  la re­
conocí inmediatamente.

sCom o hom bre de ciencia, com o periodista, y  con  la observación y  la 
experiencia que he adquirido durante veinticinco años de estudios espiritis­
tas, puedo afirmar que abundan las pruebas de la existencia de los Espíritus 
que, en condiciones determinadas, tienen la facultad de demostrar su exis­
tencia por m edio de golpes, por la escritura, por la palabra y otros fenóm e­
nos, y  que se hacen visibles y  tangibles.

»H e observado que las manifestaciones inteligentes de los Espíritus no 
están limitadas por la presencia del m édium  y  de las personas que forman
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parte del círculo. Los Espíritus producen fenóm enos que es im posible imitar 
k 'sS ión^^*^  '^osas com p etamente ignoradas por las personas que asisten á

»0 s  autorizo para que hagáis de esta carta el uso que queráis.» 

 ----------------------
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NUEVOS PERIÓDICOS ESPIRITISTAS
Revista de Estudios Psicológicos, fundada en M ayo de 1893, se publica 

mensuaímente en Rancagua (Chile); precio de suscripción, dos pesos al año, 
número suelto, 20 céntimos de peso.

Sólo hemos recibido el número 2, correspondiente al mes de Junio Su 
discreta confección y  los asuntos que trata en sus secciones editorial, de c o -  
m umeaciones, de transcripciones y  «lectura amena,» son muestra de acerta­
da dirección y  de que ha de obtener prósperos frutos en la propaganda la 
nueva Revista, á la que deseamos larga vida.

Nuestra felicitación al colega chileno.

* *

Revista de Estudios Orientales y  de Ciencias ocultas, es un excelen­
te periódico que ha com enzado á  ver la luz en Buenos Aires, y  se publica 
los días 7 y  21 de cada mes, siendo único órgano de la Sociedad Teosófica 
de Ja India en la Am érica del Sud.

Estableciendo gustosos el cambio, saludamos al nuevo colega, que labora 
en nuestro mismo campo, trabajando por difundir la verdad y  la fraterni­
dad, trayendo también al cam po de la filosofía la prueba positiva de la exis­
tencia de ultratumba con la inm ortalidad del alma.

Dirige la expresada publicación nuestro particular am igo el ilustrado doc­
tor Das.

 ♦ ♦  --

'-.’l
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EL ESPIRITISMO EN PUERTO RICO
El D iario Popular de Mayagüez, en la sección de Noticias locales d é  su 

número correspondiente al día 16 de Junio últim o, reseña in extenso la Ve­
lada hncodtlerana  celebrada por el Centro Espiritista «La U nión» para con ­
memorar el 24." aniversario de la encarnación de Alian Kardec, cuyo pro­
grama insertábamos en la R e v ista  de Agosto.

Para dar una idea de la importancia de aquel acto, insertamos los si­
guientes párrafos del citado D iario Popular:

E l local eslaba adornado con severidad y  buen gusto. E n  las paredes, máximas de sana moral; 
en el fondo, el retrato de K ard ec entre dos cuadros sim bólicos de profunda significación cristiana; 
en el pequeño escenario, los instrumentistas y  las demás personas que iban á tomar parte en el 
acto, y  en el salón, una concurrencia numerosísima.

Conforme á  lo anunciado en el programa, inauguróse la velada con una magnífica Obertura 
muy bien tocada por !a  orquesta, bajo la experta dirección de D . Carlos Casanova. A  ella siguió 
el discurso de apertura, pronunciado por D. Jo sé  de Guzmán Benítez,

Guzmán es un orador de fácil vena, repentista de primera fuerza, que sabe expresar sus ideas en 
un lenguaje poético y  delicado, y  esmalta sus discursos con imágenes brillantísimas. Dedicó entu­
siasta elogio á la  doctrina espiritista y  al libre pensamiento; preconizó el esUblecimiento de un
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cementerio civil; fulminó palabras de fuego sobre la  intolerancia religiosa y  loa extravíos de mu­
chos de sus ministros; dijo, en fin, un discurso elocuentísimo, de razonadora propaganda. Fué es­

cuchado con gusto y  aplaudido con entusiasmo.
Siguió después la  señorita Nicolasa Comas, que recitó una poesía titulada Los verdaderos sa-

eerdotes, con bastante propiedad y acierto.
Y  llegó el turno ai Ledo. D. Rosendo M atienzo Cintrón. que improvisó una oración verda 

deramente magistral, alusiva al acto. Matienzo es un orador conciso, filosófico y  pensador en alto 
grado L a  palabra le obedece com o una esclava, plegándose á todas las evoluctones de su pensa- 
miento. D ice lo que quiere decir y  no se aparta de la  idea que informa su discurso en mUules dt- 
gresiones, sino que la presenta clara, evidente, casi palpable, con todos los esplendores da la  luz
meridiana. E l  público le escuchó con la  respetuosa a te n c ió n  que conceden los discípulos á  las ex­

plicaciones del sabio maestro, saludando en él. con sus aplausos, á la  elocuencia severa y  reflexiva, 

que habla al mismo tiempo á  la  inteligencia y  al corazón.
Esta parte concluyó con un cuarteto ejecutado con a « s « p o r  los señores M adera, Frasqueri,

G arcía y  Casanova. . . -x- v , j
Principiaron la  segunda parte las señoritas Concepción González y  Eduvigis T tm h lcg

capullos de rosa, quienes recitaron admirablemente un diálogo de Domínguez: iWrAejv ifim D es­

pués, una poesía de Víctor H ugo, sublime como todas las del poeta genio, correctamente leída por 
su traductor, seflor Casanova. Siguieron un trío instrumental para violín, flauta y  piano por los se­
ñores M adera. Frasqueri y Casanova; una originallsim a poesía, L o s  tres besos, recitada por su autor 
seflor Castro López con honda emoción artística; otra poesía leída con mucha naturalidad por la 
señorita Carmen González, y , por Ultimo, otro número de música, por la orquesta. Todos merecie­

ron aplausos y plácemes.
L a  colecta entre los concurrentes, con destino á los pobres, produjo 7 pesos y  pico de cen-

Nuestra enhorabuena a l Centro Unión, y  en especial á  su digno presidente don Rodulfo E s­

pinosa, alma y  vida de esa sociedad.
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COMUNICACIÓN
No existe diferencia tan radical com o suponéis entre el estado orgánico 

carnal y  el estado orgánico espiritual, en cuanto á la naturaleza del ser ra­
cional que conocéis por espíritu. • ,  1

E l espíritu pasa alternativamente de un estado á otro, siendo la transición 
más ó  m enos  trascendental, según que el estado moral este más ó  menos

H áv encarnaciones que son penosas ó  duras, efímeras ó duraderas; pero 
no lo  son por la encarnación, sino por las causas que determinan su estado. 
Sean cualquiera los caracteres de la encarnación, siempre obedece á la nece­
sidad de sentirse y  conocerse el espíritu, y  sentir y  conocer del universo.

Sumergido en el elemento mundanal, cualquiera que sea, necesita tomar 
f o r m a  adaptable á la naturaleza que al m undo distingue, unirse y  formar 
parte integrante du su vida, de su actividad física, mteleetual y  moral. _

De este m odo se identifica íntimamente con  el estado físico, orgánico y 
social, sintiendo y  conociendo y  amando sucesivamente cuanto conoce y 
siente. Esta es la misión progresiva de la criatura, identificarse por actos 
buenos, por estados provechosos, por sucesivas encarnaciones, _á los seres y 
á los m undos, sintiendo y  conociendo, amando siempre y  sucesivamente en 
una estera cada vez más amplia, con  una iutensidad siempre creciente y cada 
vez con más perfección y pureza.
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Es necesaria la encarnación, porque la identificación es necesaria al pro­
greso y  al perfeccionam iento infinito del espíritu.

E l ser, infinito en relaciones, necesita desarrollar indefinidamente su na­
turaleza activa, m oviéndose, desarrollándose y desplegando toda la virtuali- 
ítad, de infinitos caracteres, de indefinidas m odalidades y de perfecciones infi­
nitas. bintiendo. com o decía, se ha de conocer, y conociendo ama, y amando 
conoce; conociendo, sintiendo y  amando se identifica con lo  creado, se hace 
sociable y  vive en com unión de ideas y  sentimientos con  los seres que pien­
san y  aman. ^ ^

El prim er im pulso de la encarnación es la sociabilidad, y  los mundos 
aparecen cuando hay seres identificados que constituyen una colectividad so­
ciable para determinados y  transitorios fines.

Los mundos m ejoran y  progresan porque actúan en ellos seres que por 
su actividad lodividual y  recíproca se perfeccionan.

Los seres transmigi'an y  encarnan de unos mundos á otros, porque hay 
seres que ¡es atraen y seres que les sostienen y  lea impulsan por su trabajo 
acumulado en las colectividades de los pueblos y  de los mundos.

Cada uno por sí y  por los demás, todos para cada uno; unidad y  variedad 
en la solidaridad universal.
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En atención á los señalados servicios que han prestado y  prestan á  la 
causa espirita, la Junta Directiva ha nom brado socios corresponsales á la se­
ñorita Josefa SaMaii, de Tarrasa y  á D . Quintín López, de San Martín de 
rrovensals.

La Sección de Deberes recíprocos no se da punto de reposo á fin de im ­
prim ir á sus trabajos una marcha que responda á las aspiraciones manifesta­
das en el Reglamento. Son muchas las adhesiones recibidas y  varios los ser­
vicios que la Sección ha prestado á algunos hermanos.

E l objeto de esta Sección se expone claramente en el primer artículo del 
referido reglamento, que ó  continuación transcribimos.

«Con el fin de fa c ilitp  entre los socios del Centro Barcelonés de Estudios 
Bsicológieos el cum plimiento de sus deberes recíprocos,' en lo referente á en­
fermedades, defunciones, accidentes graves, crisis de trabajo, protección pro­
fesional,_ industrial, com ercial, etc., se crea una Sección especial, que funcio­
nará bajo la dirección de una Comisión nom brada por la Junta directiva.»

Costeado por varios socios, trátase de hacer un tiraje del ai-tículo publi­
cado por D.a Am alia D om ingo Soler, sobre la pena de muerte, en el núm 17 
de L a Luz del Porvenir. P or la circunstancia de insertar en él una magnífica 
y ejem piar com unicación de un espíritu que se firma; Un ju ez  d ela  Uerra, 
eieen dichos hermanos que podría ser de utilidad que el artículo en cuestión

-n
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íaese leído por las gentes encargadas de administrar justicia, y, al efecto, tra­
tan de mandarlo á los jueces, magistrados y  gente curial.

Durante el pasado mes de Agosto han ingresado seis socios.

B e n e f i c e n c i a . — Existeueia anterior, ptas. 4 ’ 10.— R ecibido hasta el 10 del 
corriente, 4 2 ’85, que con las anteriores s u m a n  46 '96  p tas .--S e  han auxiliado 
nueve familias, distribuyéndoles 40’96 p ta s .-Q u e d a n  en Caja, 5 99 ptas.

H a sido aumentado ei número de miembros de la Comisión de Desarrollo 
de Médiums, con  objeto de que pueda ocuparse en toda clase de investiga­
ciones psíquicas. Muy en breve dará im pu so á  sus trabajos.

Las Comisiones desplegan grande actividad para preparar los trabajos que 
han de realizarse en el próxim o curso. Hasta ahora se ha com binado el si­
guiente programa:

L a  Tunta Directiva, en sesión del día 3 del presente, acordó que durante los ocho meses que 
median entre Octubre y  M ayo próximos, ambos inclusives, se verifiquen en este Centro lo s actos

que á  continuación se expresan:
1.0  L o s  M artes, á las 8 y  media de la noche, conferencias sobre Magnetismo.
2 ®  L os y u e v is . A la  misma hora, sesiones de estudio y  discusión de temas que tiendan á  des­

arrollar am pliar, analizar y  resolver todos aquellos puntos comprendidos ó relacionados con el 
Espiritism o, que á juicio de la respectiva Comisión, 6 de la  Jun ta Directiva, en su defecto, tnerez. 

can tal honor.
Só lo  los socios podrán hacer uso de la  palabra en estas sesiones, así como proponer lemas

p a r a  s u  e s tu d io  y  d isc u s ió n  y  p re se n ta r  trabajos para s u  lectura y  examen.

3 .“  L o s  Sábados, á las nueve de la  noche, conferencias, ó bien vetadas literarias, musicales, 

de magnetismo é hipnoibm o práctico y  de adivinación del pensamiento.
4.0 L o s  D om ingos y  demás días festivos, á  las cuatro de la tarde, sesiones de instrucción es­

pirita y medianímicas. .
L a s  Comisiones de Magnetismo, D esarrollo de Médiums é Investigaciones psíquicas, verifica­

rán sus respectivas sesiones prácticas ó experimentales, á  las que sólo podrán concurrir las perso­

nas previamente autorizadas por aquéllas-
6 >  A  las conferencias de los martes, á las sesiones de los jueves y  4 los actos que se verifi­

quen los sábados, domingos y  demás días festivos, podrán concurrir iodos los socios y  personas 

que éstos recomienden ó  acompañen.

Para el sábado día 30 del corriente mes se ha organhado una í^ ^ ió n  
dramática á favor de la Caja de auxilio & los necesitados. D icho espectácu o 
tendrá lugar á las 8 y  media de la noche en el Teatro Lope de V ega (calle 
del Rosal; Pueblo Seco) bajo ei siguiente programa;

I ,°  Sinfonía,— 2 .®  E l aplaudido cuadro dramático en un acto y  en verso, debido á  la  pluma 
del fecundo vate don Jo : é de Echegaray: E l  prólogo de ,m  dram a, desempeñado por la  señora Ro- 
dés y los señores Vives (F.), Flores, Aguarod y Botella - S - ®  E l  precioso dram a en tres actos y  en 
prosa, del distinguido autor D. Calixto Boldún, titulado: L a  M uerte C ivil, en el que tomarán parte 
doña Josefa  Rodés, la  niña Rosita Casáii y  los señores D. Angel A guarod, D- Francisco Vives, 
D . Cam ilo Botella, D . L u is  Larraga y D. Miguel Flores. 3 .® Lectura de Poesías, por doña Am alia 
Dom ingo Soler, la s señoritas Carmen Pujol, Trinidad Seotíes, y  los señores Vives, L arraga, López 

y Aguarod.
Precios de localidades para dicha función; un palco con seis entradas. S ptas.; butaca con en-
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irada, ©'75 ídem; asiento fijo con entrada, o 'f o  ídem; entrada general, o ’s j  ídem. Hasta el día de 
la función, i  Jas seis de la tarde, se despachan localidades y  entradas en el local del Centro, Sa- 
durní, niím, 13 , 2 .“ ; y  desde esa hora en adelante, en la taquilla del teatro.

 ---------------------------
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L e s  E t a t S  s u p e r f i c i e l s  d e  l 'H y p n o s e ,  p o r  Alberto de Rochas.— Un volumen en 8 .“ 
francés, 2 ’ so  fr — París. Chamue!, editor,

Este interesante libro es una segunda edición de la Memoria sobre les Forces non définies; 
notablemente corregida y  aumentada, exponiendo los estudios y experimentos sobre el hipnotismo 
hechos por el perseverante é ilustrado administrador de la Escuela Politécnica.

L a  lectura de esos estudios hace resaltar desde luego, como dice su autor en e l Prefacio: «la 
prueba de la  influencia notable que ejercen sobre el sistema nervioso, y  por consiguiente sobre las 
sensaciones y  sobre los actos de un gran niímero de personas, los agentes físicos que les rodean; y 
además la explicación por causas puramente naturales de fenómenos que se atribuyen fácilmente á 
seres del otro mundo.»

H e aquí los asuntos de que tratan loa seis capítulos de este instructivo libro; I , L a  polaridad 
humana; I I , Nociones sumarias sobre las primeras fases de la hipnosis. — Clasificación de estados.—  
Cansas de la  hipnosis; I I I ,  Estudio detallado de los estados superficiales de ía hipnosis— Estado 
sim bólico.— E l estado cataléptico— E l  estado de credulidad.— Producción del estado de credulidad. 
— L os cambios de personalidad.— Experim entos diversos; IV , E l  imperio de las sugestiones.— D el 
grado de realidad de las alucinaciones.—D el grado de poder de las sugestiones.— Cómo se puede 
reconocer al autor de una sugestión; V , L a  hipnosis en los animales; V I , Ensayo de teoría.

Concluye diciendo M. de Rochas que la  sensibilidad hipnótica se halla en todas las edades, 
en todas las condiciones sociales y  con todos los estados de cultura intelectual. Y  hace por último 
esta importante afirmación:

«Es, pues, un grosero error creer que los n ie to s  están fatalmente condenados al embrutecí 
miento. S i en vez de abusar de su facultad, la  ejercen con prudencia, adquieren sobre e l resto de 
los hombres una superioridad incontestable, porque pudiendo sugestionarse á  s í  mismos, son dueHos 
de sus pasiones, de sus sentidos y  pueden casi siempre desafiar a! dolor.

P e r  l o  S p i r i t i a m o ,  p o r  e l  pto/esor Angelo R ro / fe r io .— Un voiüiOQn de 364. páginas, se­
gunda edición revisada y ampliada,— Milán, D. B iio la .

«E s este verdaderamente— dice Z w x — uno de los libros de oro de la fe espiritista. Con sin­
gular agudeza de observación y  con delicado estilo, claro y  á  veces festivo, el distinguido autor 

que, como expone en el prefacio, se reía hace diez anos del Espiritismo considerándolo neurosis 
epidémica pasajera producida por levadura de antiguos errares, pone de relieve, sin despreciar 
ninguna, todas las objeciones que ios positivistas hacen á la seriedad, á  la naturaleza y  al desarro­
llo  del fenómeno espiritista, y  con acerada, sabia y  minuciosa lógica, los confunde, los combate, los 
anula. Y  que de estas objeciones el autor no olvida ni una hay que estar seguro, porque son las 
mismas que él hacía cuando, adversario del Espiritism o, las mantenía como válidas y decisivas, L o s  
fenómenos producidos por la  Eusapia Paladino, que presenció varias veces el profesor Btofferio, y 
de manera tal que, como claramente demuestra, no era posible ni el más pequeño engaño, fueron 
los que dieron al traste con el ya  vacilante edificio positivista, sobre cuyas ruinas surgió después 
la luz de una racional verdad.

«En el libro de Brofferio, del cual está ya agotada la 2 .®  edición, se asiste i  la lucha fiera, 
despiadada, mortal entre el yo  inconsciente del médium  que, según los positivistas, seria el D eux ex 
machina de todos los fenómenos espiritistas, y  el espíritu iibre, autónomo, inteligente del difunto, 
que obra verdaderos prodigios porque se encuentra en condiciones de poderlo hacer, consiente 
en hacerlo, y  Dios permite que lo haga. Y  en esta lucha, verdaderamente noble y  titánica como 
aquella de la  cual depende la revolución moral de todo un mundo, no faltan las alternativas en las
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cuales parece que la parcial victoria favorece ora a l uno ora a l otro de los esforzados campeones.
E n  breve eljvo incanscUntí reducido  á las últimas trincheras quedará completamente vencido y  des 
hecho, y  todas sus armas reducidas á  la  inacción, despuntadas, no tendrán ya más que valor histó 

rico para demostrar la  realidad de la  acaecida lucha.
« E l libro de Btofferio', repito, es un libro de oro, vivamente recomendable para los jóvenes 

que sin embargo de haber chupado la amarga leche de una desconsoladora escuela materialista, de­
sean salir de ese cerco fatal que les oprime y  tal vez les empuja al suicidio, para respirar á pulmón 
pleno auras más puras, v ivir vida más bella y  provechosa, esperar y  creer. Brofferio no hace retó­

rica; demuestra c ie n tífica m e n te .» _____________________________

L e  P r o f e s s e u r  L o m b r o s o  e t  l e  S p i r i t i s m e . - Anaiyse faite par le 

organc de la Fédéralion Spirite B résiiien n e--F o lle to  de 4.8 páginas en 4 .® — R ío  Janeiro,
E ste precioso opúsculo, publicado por l a  R e d a c c i ó n  d e l con estilo claro y  co­

rrecto, combate admirablemente las teorías del profesor Lom broso, que admitiendo la  realidad de 
los fenómenos espiritistas, los atribuye á una causa diversa de la que nosotros admitimos.

Después de haber rebatido la teoría psiquiátrica, exponiendo los puntos obscuros, las contra­
dicciones 7  las faltas científicas que en ella hay, debido á  la terquedad de los hombres de ciencia 
actuales, que no quieren ver el elemento espiritual, dice e l folleto que. hipótesis por hipótesis, hay 
que convenir que la  espiritista es más racional, más científica que la  de los alienistas. Para que el 
D r. Lom broso se convenza por s í  mismo y  para que las pueda confrontar, expone en resumen la 
teoría del Espiritism o, y  concluye excitando al eminente profesor pata que en vez de k va n la r  uoa 
teoría sin más que haber visto algunos fenómenos aislados, se consagre á  una investigación paciente 
de laboratorio, es decir, á  un estudio concienzudo. E s  lo que espera y  desea el Reform ador.

C o n t r i b u z i o n e  a l i o  s t u d i o  d e l l a  P s i c o g r a l i a , / i - r  G 'r^ a í.-F o lle to  de

3 2  págs.— 50 céntimos.— Nápoles.
Dedicado este folleto á nuestro amigo y  hermano Sr. Vincenzo Cavalli, expone los vana os y 

notables fenómenos de tiptologla, escritura ordinaria é imitación de escritura de personas desen- 
carnadas, desconocidas del médium, producidos por e l Sr. A lejandro Frezza, E l estado anormal 
en que éste se halla  al producirse el fenómeno de U  escritura psicográfica, patécese á las diversas 

fases del sueño hipnótico.
. E l  continuado e s tu d io -d ice  e l a u to r -d e  muchos años sobre los fenómenos medianimioos, 

y las repetidas observaciones con médiums sonambúlicos, de efectos físicos y  escribientes, me han 
convencido de que los fenómenos del hipnotismo, del espiritismo y  del ocultismo no forman más 
que una escala gradual as:endente, la cual, partiendo de la  simple letargía hipnótica, llega á la 

telepatía, á  la llam ada materialización y  á  la  escritura psicográfica.»
Después de reproducir una comunicación del difunto profesor Tom anasi, concluye diciendo 

que las manifestaciones espiritistas no son imposibles, peco son rarísim as por los obstáculos que 
se les oponen; pero el coiicienzudo'experim entador las encontrará, teniendo que convenir en que 
la  hipótesis espiritista no carece de fundamento, y  que la neuropatía de los médiums no es causa 
del fenómeno, sino un medio absolutamente necesario para establecer entre nosotros y loa demás 
seres inteligentes, que pueblan las miríadas de los mundos, aquel anillo  de conjunción que revela la 
continuidad del universo, la más admirable de las leyes emanadas de la sublim e inteligencia crea- 

dora de D i o s . _________________ ____________

R e c u e i l  d e  o a n t i q u e s  e t  p r i é r e s  l e s  p l u s  e n  u s a g e  a u x  r é u n i o n s  s p i r i -  
t e s  d e  l a  R é g l e n  d e  C h a r l e r o i . — Folleto de 64  p ^ s .— 20 céntimos en cosa de M. Emma 
nueljaoquel, presidente de la Federación Espirita de aquella Región, en Roux (B é lg ica ) .-Ju m e t, 

imprenta de H . L é f o r t . _____________________________

L a  B h a g a v a d  G i t a  6 el Canto del Bienaventurado.— F o e m i  indio en sánscrito de la 

época de Cristna, seis mil años antes de la  venida del Cristo.
Traducido por Lotus. Publicación de la  revista argentina ¿ k s .— Buenos Aires.

 ---------------------
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n s T E O Z E ^ O L o a -i^
De L e Messager:
M, Vandersippe-Fauvez, profesor retirado, oficial de la Academia, p re ­

sidente de la Sociedad de Libre Pensadores Espiritualistas de Bethune (Pas- 
de-Calais) y  jefe de grupo espiritista, ha fallecido á la edad de 77 años, en 
aquella población.

En Amberea ha desencarnado M. Eugenio Gevers, espiritista de la p ri- 
mei'a hora y  m uy am igo de Allan-Kardec. Com o otros miembros de su fa­
milia, m uy considerada, contribuyó m ucho á extender nuestras doctrinas en 
la gran ciudad com ercial belga.

■i.

i

H a pasado á la vida espiritual, en París, M . Marcon, senador y  presi­
dente del Consejo general del Aude. Ilustrado espiritista, supo defender va­
lerosamente sus opiniones filosóficas.

*

La Nueva Aliansa, de Cienfnegos (Cuba), da cuenta de la desencarnaeión 
del entusiasta espiritista José Llanes, del poblado do Gavilancito.

Convencido de la verdad espirita, logró inculcarla en sus familiares, que 
procuran extenderla.

Los jesuítas, que intentaron varias veces separarlo de sus creencias, no ce­
jaron, ni aun en sus últimos momentos; «pero él. buen espiritista, fervoroso 
creyente, gran racionalista», com o dice el colega citado, supo resistir valero­
samente.

A  su entierro, que fué una grau manifestación, pues Llanes era univer­
salmente apreciado por su laboriosidad y  ejemplar conducta, asistieron casi 
todos los vecinos de Gavilancito, siendo presidido el duelo por el grupo es­
piritista.

♦
* *

En Ponce (Puerto-Rico) ha pasado á la vida espiritual D.“ Josefa Ortiz de 
Chacón, virtuosa señora y  excelente espiritista.

A l dar esta noticia E l Estudio de aquella población, dice:
Josefita, como la  llam aban todos sus numerosos am igos, y  muy particularmente los pobres 

huérfanos y viudas que hallaban benéfico amparo á su alrededor, deja hondo vacío en el corazón 
de todos esos seres á  quienes prodigaba verdaderos maternales cuidados.

**  «

En Londres ha pasado á la vida espiritual, á la edad de 78 años, la se­
ñora Tilley, excelente médium, por la cual se hablan producido notables m a­
nifestaciones de los espíritus.
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“ h o j a s  d e  p r o p a g a n d a “  a d m i n i s t r a c i ó n

Cuenta relativa á la Hoja 2 8 .“ (6 .00 0  ejemplares.) 

IN G RESO S

Sobrante de la H oja 2 7 .®  ( J ) ..................................................................................................
Jo sé  Censbrano; donativo..........................................................................................................
E l  mismo; 350  H ojas.................................................................................................................
T . C . T .; donativo......................................................................................................................
Jesús M .“  Castañeda; H ojas 2 1  & 28 inclusives á  200 ejem plares; cabecera es­

pecial......................................................................................................................................
Ju an  R . Juanola; 50  ejem plares de cada número...........................................................
Jo sé  Sagret; lo o  H ojas  ...................................................................................................
Eugenia N . Estopa; M ayo á  Agosto ambos in clusive ..................................................
Claudio Carbonell; para 4 H ojas á I.OOO ejem plares; cabecera especial. . .
Grupo «lluro» de Mataré; 3.000 ejemplares varios números...................................

Floreitcio Pol; donativo............................................................................................................
Baudilio G arriga; donativo......................................................................................................
Francisco Arques; H oja   .......................................................................................
Francisco Garrido; con destino al folleto.........................................................................
José  IbáfSez; donativo...........................................................................................................

T o t a l  d e  in g r e s o s .........................

Pesetas.

G A ST O S

Composición, tiraje y  papel de 6.000 ejem plares..................................Pesetas. 60’

Franqueo edición y  certificados...................................................................... * ■? ®7
Escribiente....................................................................................................   *

T o t a l  d e  g a s t o s ......................................

4i ’76
i ’50

5
5

40

15
i ’5o
4 

80

30
6 

2 
8’85

5
S’50

Pesetas. 2 5 f ’ l l

Pesetas 87 ’ 27

S o b r a n t e  p a r a  l a  H o ja  2 9 . i63’84

Cuyo sobrante se destina íntegro á  la  impresión del F o ü lío  á i Propaganda, para repartir gratis, 
anunciado en la  R e v i s t a  de Agosto, Loa correligionarios que piensen contribuir á lo s gastos de 
esta edición extraordinaria, deben avisar á la Administración de la  R e v i s t a  cuanto antes, á  fin 

de poder calcular la tirada.
Barcelona 1 1  de Septiembre de 1S 9 3 .

E l Administrador; Jo s E  C . F e r n a n d e z .

E l día últim o de Agosto recibim os una carta firmada por D.® María Luisa 
Lamas y  fechada en Madrid á 28 de dicho mes. Dicha carta acompañaba un 
rem itido por el cual se pretende contestar á nuestro primer suelto de crouica
del número anterior. , i i-

Sin perder correo contestamos á la 8ra._ Lamas, exponiéndole los “ 0“ ' 
vos que nos obligaban á denegar la inserción de su escrito. Y  así habría-

( i )  Véase la  R e v is t a  de A bril.
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m os dejado el asunto á q o  haber visto que L a Irradiación, eu su número d e  1.® 
del corriente, inserta Ja carta y  rem itido de la Sra. Lamas, lo cual nos obliga 
á publicar la contestación que dimos á dichos escritos, para que no se crea 
que hem os caído en la descortesía de dar la callada por respuesta á tan ilus­
trada com o distinguida hermana.

H e aquí nuestra contestación;

—  281 —
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S e ñ o r a  D o ñ a  M a r í a  L u i s a  L a m a s ,

Madrid.

M uy Sra. mía, de toda m i consideración y  respeto; Encargado accidental­
mente de la dirección de la R e v i s t a  d e  E s t u d io s  P s ic o l ó g ic o s , por ausencia 
delSr. V izconde de Torres-Solanot, recibo y  contesto á  carta vista una de us­
ted fecha 28 del mes que hoy fine, interesando la inserción de un rem itido á 
dicha carta adjunto y  según el cual supone usted que el autor del primer 
suelto de Crónica de la R e v i s t a  de Agosto es el Sr. Vizconde.

Esta falsa suposición sería el m ejor incentivo para inducirm e á insertar 
el escrito de usted en la R e v i s t a ; que no es mal galardón para uu discípulo 
desaprovechado, com o sin duda lo  es el autor de aquel suelto y  de estas lí­
neas, el que lleguen á confundirlo con  su profesor, máxime cuando en el en ­
gaño cae persona tan inteligente é ilustrada com o es usted y  que tanto se pre­
cia de conocer el personal.

Em pero no puedo caer en tamaña tentación sin que aparezca inconse­
cuente conm igo mismo, pues en el párrafo final del m em orado suelto estam­
pé la resolución de no volver á ocuparm e en el asunto por usted tratado en 
su carta al director de L a Irradiación.

H ay además otra circunstancia que me decide á no publicar su carta, y  es 
Iff de que escasea siempre el espacio en nuestro periódico, por cuyo m otivo 
procuramos no malgastarlo en polém icas de cierta índole, que juzgam os 
inútiles para los efectos de la propaganda espiritista.

En esta atención, y  rogándole no lo atribuya á descortesía, dejará la R e ­
v i s t a  de publicar su escrito. [Sabe Dios cuánto nos duele o o  poder aprove­
char esta ocasión que usted nos brinda de honrar con  algún original suyo las 
colum nas de la R e v i s t a I

Pero usted podría m uy bien atenuar esta pena remitiéndonos algún tra­
bajo doctrinal que desarrollado por su clara inteligencia sería, sin ningún 
género de duda, por nuestros correligionarios recibido con más agrado que 
lo son ciertas triquiñuelas, m uy propias para' dar cabal idea del habilidoso 
numen de sus autores, mas de todo punto infructuosas para la propaganda 
de la doctrina, á la que uo reportan ningún bien.

Y  con  esto permítame el honor de ofrecerme con  la más alta consideración 
y  respeto de usted tau afectísimo hermano com o atento servidor q . I. b. a.p.

J o s é  C . F e r n á n d e z .
Barcelona, 3 1  Agosto de 1893.

* * Se ha constituido en Mahón un nuevo grupo familiar espiritista t i­
tulado «La Luz», á  cuyos fundadores deseamos toda suerte de prosperidades 
y  feliz éxito en los trabajos que realicen.

*** Nuestro querido correligionario D. José Oostí Mohedano, al partici­
pam os que se suscribe por el coste de 100 ejemplares del Folleto de Propa­
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ganda, que anunciábamos en el número anterior para repartir gratis, escribe 
el siguiente párrafo;

iO pino que hn de dar muy buenos frutos la  publicación de este compendio ó síntesis del Espi­
ritismo que todos debemos hacer llegar al conocimiento de los hombres senos, reflexivos y  eslu 
diosos, para que de su examen y comprobación saquen las consecuencias consiguientes.!

Porque abrigamos nosotros la misma opinión, desearíamos que la con ­
ducta del Sr. Costí tuviera m uchos imitadores.

Ocupándose Le Flambeau, de Jemeppe-sur-Meuse (Bélgica), del Con­
greso espiritista de 1894, dice que el Comité de Propaganda ha decidido que 
tenga lugar esa Asamblea espiritista internacional en Lieja y no en Bruselas,
com o se había proyectado. ,. . „

Plasta la hora en que escribimos estas líneas, no_ tenernos noticia oíieial 
de aquella resolución, n i hem os visto la noticia en ningún otro colega.

Lux, de Rom a, inserta una carta de su susoriptor Sr. Gaetano Gari- 
nei, residente en Campiglia Marittima, relatando las sorprendentes maniies- 
taciones espiritistas ocurridas en la casa de aquel, que excitaron 
pública, y  de las cuales se ocupó la prensa local. _

L os periódicos y  pruebas materiales los tiene el Sr. G annei á disposición
de quienes quieran conocerlos.

Varios periódicos franceses é ingleses han dado cuenta de las re­
uniones espiritistas celebradas encasa de nuestra distinguida 
duquesa de Pomar, condesa de Caithnes, que actualmente reside 
nida de W agram , en París, y  á cuyas reuniones asisten celebridades de las
ciencias y  las artes.

* L e Lotus Bleu, hablando de las interesantes conferencias semanales 
de casa de la señora duquesa de Pomar, y  de las que nos ocupam os en el suél­
te anterior, dice seríade desear que ese ejem plo tuviese m uchos imitadores pues 
si bien la mayoría de los invitados y  sobre todo las invitadas de la alta socie­
dad, concurren por vanidad mundana, quizá algún grano de la buena semilla 
caiga en tierra preparada y  dé ópim os frutos.

The Médium and Baylreack, de Londres, reprod-uee una carta dirigida 
al periódico North-Eastem  D aily GazeÜe, dando noticia de las extraordina­
rias manifestaciones espiritistas que han tenido lugar en Middlesbrougn.

* Buena jornada fué la del 30 de Julio pasado para la propaganda del 
Espiritismo y  la organización en la cuenca de Charleroi (Bélgica). Así lo dic

Le le ^ propagandista M. Paulsen, llamado por los
hermanos de GosseUies-Courcelles, dió una conferencia en su espacioso salón, 
asistiendo de tres á cuatrocientas personas. E l orador, después de hacer bue 
na defensa del Espiritismo, instó á los espiritistas para que se urian y  orga­
nicen, y  recordó á los hermanos el Congreso nacional de Charieroi, <1^® ¿eb® 
reunirse en Septiembre, y  que tiene por objeto reorganizar seriamente la f e ­
deración espiritista belga. M. Paulsen fué m uy aplaudido. „o,v,r,aeinr>a

El mismo día 30 M. Cornell Gorazé dió una conterencia á los campesinos 
de Forét-sur-L’Ábbaye, mostrándoles que el Espiritismo no merecía la® ca­
lumnias que le había inferido el cura de aquel pueblo en su sermón de aquel

E l pasado mes celebraron reuniones respectivamente el 13 y  el 16 la 
«U nión Espiritualista», de Seraing, y  la «Federación de la región de L ieja.»
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*** E  Initiation del roes pasado contiene un estudio de M Papus sobre 
el interesante libro del Dr. Baraduc, titulado L a Forcé Viiale.

*
* * Noruega de Espiritistas» ha tenido la fortuna de acoger 

en su seno á la admirable médium señora E . de Gothenburg, siendo los m iem­
bros de aquélla testigos oculares de una serie de manifestaciones que, al de­
cir de un colega, son únicas en los anales del Espiritismo, no sólo por la es- 
pecie y  la fuerza de los fenóm enos, sino porque la m édium  permaneció fuera 
del gabinete obscuro durante todos los experimentos, y  teniendo lugar la ma­
yor parte de ellos á la luz.

E l presidente de la citada sociedad, señor Carlos J, SjOstedt, publicó en 
el periódico noruego Morgendaemringen, 'Edeshrift f o r  SpiriiistisJce Studior la 
reseña de tres sesiones celebradas en Oristiauía; esta reseña fué traducida al 
inglés y  luego al alemán para ser publicada en la importante revista de L eip ­
zig Psyc/ii^^e.Sí'MáíeM, de la cual la reproduce, vertida al italiano, nuestro 
colega de Turin Annali dello Spiriiismo.

A  Lus, de Curityba (Estado de Paraná— Brasil), tiene noticia de ha­
berse instalado en Imbituva, villa de aquel Estado, una Sociedad espiritista 
con  la denom inación de «G rupo Espiritista Santo A ntonio.» Cuenta con  di­
versos médiums, y  los esfuerzos de los asociados permiten augurar grandes 
adelantos. s  &

E l citado periódico se asocia á las manifestaciones hechas por L a Frater­
nidad Universal respecto al semanario de nuestra distinguida hermana A m a­
lia D om ingo y  Soler, y  lo  recomienda á los correligionarios de Curityba.

*** Anuncia el periódico Constancia, que en el pueblo de L incoln  (pro­
vincia de Buenos Aires) se ha fundado una Sociedad espiritista con el sim­
pático nom bre de «Luz del Porvenir», que cuenta ya 47 asociados. Se p ro­
pone estudiar y  propagar la doctrina espiritista y  practicar la caridad entre 
los asociados, y, cuando los recursos se lo permitan, socorrer á las personas 
necesitadas.

,. En Pernambuco, capital del Estado brasileño de ese nombre, y  en 
el cual nuestra doctrina cuenta m uchos y  valiosos adeptos, se ha form ado un 
Centro espiritista.

Nuestro colega Reformador, de R ío Janeiro, del cual tom am os esta noti­
cia, inserta el discurso pronunciado en la sesión inaugural por el orador Ba- 
charel Thiago da Fouseca.

E l citado periódico, órgano de la Federación Espiritista Brasileña, da tam­
bién la noticia de hallarse funcionando en aquella capital un nuevo Grupo 
espiritista, denom inado de «San Juan Bautista.»

Dice Constancia, de Buenos Aires:
En una de las oapíiales de una república americana, se ha constituido un Centro espiritista que 

lleva el nombre de « L a  Luz,> el cual cuenta entre sus asociados personas de reconocido saber.
No DOS es posible dar el nombre de la ciudad donde está establecida dicha sociedad, por 

cuanto nos han pedido reserva, á causa de no tener las seguridades necesarias para que sus re­
uniones y  personas sean respetadas por las autoridades y  por el pueblo fanatizado.

H a ingresado últimamente en el Centro « L a  Luz,> un nuevo socio que he desempeñado im­
portantes puestos públicos,

E l colega inserta el discurso que pronunció el nuevo socio.

U na médium de Brooklyn (Estados Unidos) ha anunciado que para

'̂4
i
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el 50.® aniversario de la divulgación del Espiritismo en Am érica (1898), se ve ­
rían en la tribuna los Espíritus materializados.

* Reliqio-PhilosopUcal Journal, de Chicago, reproduce el relato de los 
f e n ó m e n o s  de materialización que ha publicado el periódico de Ber­
lín, obtenidos por la m édium  señora Demmler, que parece se disponía á  ir a 
los Estados Unidos.

** I I  Yessilh Spirüista continúa publicando adhesioiies á la « U nión 
Kardeciana,* en la que figuran personas distinguidas de Italia.

E n  su número del mes pasado inserta uu articulo del profesor iVi. i . J ai 
comer, de Teram o, titulado «L os espiritistas en el Congreso de Gieneia_ p sí­
quica de Chicago,» artículo que ha visto la luz en el importante diario de
Venecia VAdriático. . , n j  tj,.

Debían tener representación en ese Congreso las sociedades de Miian, i-ío
ma, Sanremo y  Teramo.

* R e c o m e n d a c ió n .— Nuestro hermano en creencias D. Pedro Angli y 
Gibert, Profesor Académ ico de 1." y  2 .*Enseñanza, Titular y  Pento MercanW, 
ha establecido una Academia Mercantil, Eispano-Francesa, de idwmas, d e l .  y 
5.* Enseñanza y  preparatoria para carreras especiales, en la cmle de la Dipu  ̂
tación 243, 2 .“ (cercadelaU niversidad). Desde Octubre próxim o se darán poi 
las noches clases para Comerciantes, Industriales y  Obreros con reducción de 
honorarios, sin embargo de ser éstos en extremo m ódicos á juzgar por la ta­
bla que hemos visto.

L a  nota espiritista, que siempre se encuentra en cuantos actos ym am te - 
taciones realizan nuestros hermanos, es la que se lee al pie del prospecto cir­
cular que ha repartido el Sr. Angli y  que dice así; Clases dominicales gratis 
para los pobres.

* O tr a .— E l Gimnasio higiénico del cual es propietario^ y  director nuestro 
apreciable correligionario y  am igo D. Rafael Gozalvo, ha  sido recientemente 
instalado en los bajos de la casa núm. 6 de la calle_ de Balmes. Actualmente 
que la gimnasio-terapia constituye uno de los medios curativos ó  profilácti­
cos más eficaces en infinidad de dolencias, es una suerte contar con  estable­
cimientos com o el que nos ocupa, á cuyo frente se encuentra persona tan 
competente é ilustrada com o el profesor Sr. Gozalvo, que tiene verdadera v o ­
cación de apóstol por ese arte. A llí han ido no ha m ucho el Du-ector de la 
R e v i s t a , el doctor Sanz Benito y  otros hermanos á recobrar fuerzas físicas 
desgastadas por exceso de trabajo intelectual, podiendo prácticamente acre- 
ditai' la importancia del citado establecimiento, que nos hacemos un deber en
recomendar. ■ j- x

E l Sr. Gozalvo, á quien no guían miras especulativas de ningún género, 
y sí tan sólo la devoción que siente por su carrera y  el deseo de hacer bien, 
admitirá en su gimnasio higiénico, sin retribución de ningún género, á cuan­
tos se presenten recomendados por la R e v i s t a . Y a  lo saben pues los herma­
nos á quienes convenga utilizar los servicios de tan inteligente com o desinte­
resado profesor. • o  n  i

Nuestro agradecimiento al amigo y  correligionario tír. Gozalvo.
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U U l U iN D
REVISTA DE ESTUD IOS  PS ICOLÓG ICOS 

RELACIONES DEL MAGNETISMO Y  DEL ESPIRITISMO
V . —  L A  M ED ICINA U N IV E R SA L

(Maxwell.)

E l m ism o autor (Maxwell) no duda de la existencia del rem edio univer­
sal, y  ese rem edio no es otro que el Espíritu universal.

«N o se puede dudar, dice, que hay un rem edio universal, porque, fortifi­
cándose, el espíritu vital particular llega á  ser capaz de curar toda clase de 
enfermedades.

»N o hay ninguna, en efecto, que no haya sido alguna vez disipada por 
ese espíritu sin la ayuda de los m édicos. La m edicina universal no es más 
que el espíritu vital aumentado, multiplicado en una proporción conveniente.»

Y  la manera de fortificar el espíritu vital, de aumentarlo, de m ultiplicar­
lo, es remontar á su fuente, el espíritu universal, ó  recurrir á alguno que lo 
posea en abundancia, de igual naturaleza y  de buena calidad.

«¿Queréis hacer prodigios?, dice siempre el mism o m édico; procurad al 
cuerpo una m ayor suma de espíritu, sacad al espíritu de su estado de anona­
damiento. Si DO hacéis algunas de estas cosas, si no sabéis ligar (corporificar) 
la idea que prepara una regeneración, jamás haréis nada grande.»

Las personas que niegan la existencia de la m edicina universal, se fundan 
en que ningún m edicamento cura radical é instantáneamente todas las en­
fermedades. Sería verdaderamente m uy cóm odo poder entregarse á todos los 
excesos y, cuando esos excesos hubiesen engendrado una enfermedad, no 
tener más que tomar una dosis del E lixir de larga vida para estar curado y 
poder volver á comenzar. ¿Q ué sería la sociedad humana en semejantes con­
diciones?

No es eso lo que entienden los partidarios de la medicina universal, sino 
un rem edio que, aplicado al principio de cualquiera enfermedad, ¡a cura en 
efecto instantáneamente.

Pero si no se aplica más que al cabo de un tiem po más ó  menos largo, 
después que el mal ha inficionado el organismo, es evidente que se necesita­
ría m ucho más tiempo, y  no siempre se lograría éxito.

De igual m odo, si, después de la curación, se cae en los mismos errores 
de régimen físico ó  moral que hablan engendrado el mal, es también eviden­
te que la panacea será cada vez menos eficaz, y  que el organism o se arrui­
nará.

Ese rem edio universal, que puede curar todas las enfermedades al prin­
cipio, porque es del m ism o origen y  de la naisma esencia que la fuerza m e­
dicamentosa de la naturaleza á la cual viene á unirse, es el espíritu universal.

He ahí todo lo que se ha querido decir y  que se com prende fácilmente al 
meditar sobre las teorías que acabamos de exponer, y  sobre todo cuando se 
recurre al razonamiento, á la experiencia, el soberano juez de todas las 
teorías.
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E d el estado natural, la corporeidad y  la espiritualidad de una persona se 
hallan en equilibrio.

En el estado de enfermedad, perturbada esa armonía, deprimida la fuerza 
vital, obstruida por el principio m órbido é impotente para desembarazarse de 
él, la materia dom ina al espíritu; acabamos de ver que entonces el magnetis­
m o (es decir la transmisión al enfermo del espíritu y del fiuido vital de una 
persona sana) es tónico-, restablece el equilibrio en la marea vital.

En el estado de salud, gozando cada uno de su porción de espíritu vital 
y  ejecutándose regularmente el flujo y  reflujo, la acción magnética que pro­
cura un sobrante de espíritu vital, no produce solo un efecto tónico, equili­
brante, sino un efecto excitante. R om pe el equilibrio en sentido inverso de la 
enfermedad.

De ahí resulta, según la intención y  la voluntad del operador, una exalta­
ción de las fuerzas físicas ó de las facultades psíquicas del sujeto; resulta so­
bre todo el estado sonam búlico más ó  menos completo.

VI. —  TEO RÍA D EL SONAMBULISMO

Para darse cuenta de la manera cóm o se producen el sonambulism o y  los 
diversos fenóm enos que se manifiestan en ese estado, es preciso estar bien 
penetrado de los principios que hemos expuesto en los párrafos anteriores. 
Debe tenerse presente que el principio vital puede ser com parado á un re­
sorte que vibra por sí m ism o y  que es susceptible de dos movim ientos, de 
flujo y reflujo, de expansión y  de concentración.

Por ei movim iento de expansión, ei espíritu vital se une á lo materia, se 
aisla más ó menos del m undo espiritual, para entrar en relación con  el m un­
do material.

Por el movim iento de concentración el espíritu se replega sobre sí mismo, 
se refleja sobre el espíritu universal, centro del cual emana, y  entra en rela­
ción  tanto más íntima con el m undo espiritual, cuanto más perfectamente se 
concentra, cuanto más completamente se aisla del m undo material.

Cuando esta concentración es perfecta, los sentidos exteriores no funcio­
nan; la sensibilidad general está suspendida; el sujeto no se halla en relación 
con  el m undo exterior por el sistema cerebral, sino solamente por el sistema 
visceral.

Entre los dos estados extremos de la vigilia com pleta y del sonambulis­
m o perfecto, hay una porción de grandes intermedios, en los cuales el senti­
do exterior está más ó  menos adorm ecido, y  el sentido interior más ó menos 
despierto y  recíprocamente.

E l hom bre en sonambulism o perfecto se encuentra en relación con  el es­
píritu de los hombres y  de las cosas, por m ediación del espíritu universal, 
centro y  origen de todos los espíritus particulares.

En el espíritu universal se hallan centralizados todos los espíritus parti­
culares, com o todas nuestras ideas lo están en nuestro cerebro, com o todos 
los rayos lum inosos que caen sobre una lente, están reunidos en su foco.

De ahí que el espíritu del sonám bulo entra en relación con las cosas por 
lo  interior, por el espíritu.

De ahí también que entra en relación con  los hombres directamente, de 
alma á alma, sin el intermedio de los órganos, de los gestos, de los signos, de 
las palabras, sino por el solo pensamiento.

Adquiere conocim iento de las cosas intuitiva y no silogísticamente.
A sí es cóm o descubre los manantiales, las minas, el asiento, la naturale­

za, las causas y  el ju icio de las enfermedades, los remedios, etc.
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A sí también es cóm o ve las cualidades morales de las personas, sobre las 
cuales dirige la atención de su sentido interior.

Puede ver todas las cosas en el centro universal, com o en un espejo, de 
la misma manera que, en estado de vigilia, ve sus ideas en su memoria.

T odo el m undo es más ó  luenos capaz de concentrarse así sobre sí mis­
m o, Es un hecho de experiencia que todo el m undo puede com probar con 
un poco de reflexión sobre sus propias facultades.

La misma reflexión, com o su nombre lo indica, no es otra cosa que el 
primer grado de esta concentración; y  en esto se distingue el espíritu humano 
del espíritu del animal.

P or medio de esa concentración es cóm o el poeta y el hom bre de genio 
toman sus inspiraciones en la fuente, eu el espíritu universal. A sí todo hom ­
bre que com pone, puede notar que en esos m omentos está más ó menos ais­
lado d.el m undo exterior. Entre él y  el sonám bulo perfecto no hay más que 
una diferencia de grado.

H ay personas que están dotadas de una gran fuerza de concentración 
para poder por sí rnismas aislarse completamente del mundo interior y  en­
trar eu estado extático. La historia está llena de ejem plos de ese género.

Otros no pueden lograrlo sino difícilmente y  de una manera incompleta. 
Individuos hay casi incapaces de reflexionar.

Tanto á los unos com o á  los otros se les puede ayudar por medio de la 
acción magnética.

V II. —  s u e ñ o  t  so n a m b u l is m o

H em os visto que la acción magnética refuerza el espíritu vital de aquel 
que recibe esa influencia, y  le refuerza lo m ism o para concentrar que para 
atender.

La acción magnética puede, pues, lo  m ism o aumentar la potencia del es­
píritu sobre el espíritu, que la del espíiitu sobre la materia. Es una cuestión 
de dirección, es decir, de voluntad.

Así es com o, por la voluntad del agente y  el consentimiento del paciente, 
por el concurso de sus dos voluntades, se producen efectos físicos; acción so­
bre los cuerpos, curación de las enfermedades y  efectos psíquicos, acción so­
bre el espíritu, desarrollo de k s  facultades sonambúlicas.

Según que se aumenta, por el concierto de las voluntades, la corriente 
centrífuga ó  la corriente centrípeta, se determinan efectos físicos ó  efectos 
psíquicos.

En el sueño natural hemos visto que la corriente centrípeta predomina, 
el espíritu universal afluye y  se acumula en el espíritu particular.

Siendo precisamente la causa determinante del sueño el agotamiento del 
espíritu vital, este aflujo del espíritu universal no es más que tónico, no es 
excitante; mientras no se ha verificado la separación del espíritu, no hay nin­
guna exaltación de las facultades psíquicas.

Por eso los sueños claros y  verídicos no llegan apenas más que por la m a­
ñana, cuándo los sentidos exteriores están aún aletargados y  se pone en juego 
el sentido interno.

En virtud de esto mism o, por regla general la acción magnética sobre 
una persona dorm ida la despierta en seguida para hacerla pasar luego al es­
tado de sonambulism o, si es apta para ello.

H ay que uotar también que ese despertar es m ucho más com pleto, más 
súbito que ei despertar natural, y  que uo se observa ese estado intermedio 
en que estando despiertos los sentidos, le cuesta aún trabajo á la voluntad 
volver á tomar posesión de los órganos.

'¡'M
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Cuando, en estado de vigilia, hay casi equilibrio entre las com entes cen­
trifuga y  centrípeta, la acción magnética hace tornar el predom inio á  la co ­
rriente centrípeta, el influjo de un exceso de espíritu vital en el sujeto deter­
mina la exaltación de sus facultades.

Si la acción es continuada, se produce un estado que semeja al sueño 
por sus apariencias exteriores; pero que difiere de él en que no es más que 
el paso del sentido externo, que se aniquila al sentido interno que entra en 
función.

Recordem os que el olv ido al despertar prueba que el espíritu que funcio­
na en sonambulismo y  que recuerda la vigilia y  los sonambulismos, si los ha 
habido, no es el m ism o que el espíritu que rige el estado de vigilia y  que 
no tiene ningún recuerdo de los estados sonambúlieos.

La acción magnética determina un sonambulism o tanto más perfecto se­
gún está dirigida por una caridad más pura, por intenciones más benévolas 
y una voluntad más dulce al par que firme.

Esto se com prende fácilmente, y  explica por qué los procedimientos v io ­
lentos, una voluntad fuerte y brutal, acompañada de gestos más ó  menos 
aterradores, de m irada dura, etc., producen máa rápidamente el sonambulis­
m o (ó un estado análogo); pero ese sonambulism o es m uy poco lúcido.

Al invadir el espíritu vital del sujeto un fluido grosero y  material, no 
puede menos que obscurecer y  paralizar sus facultades naturales.

V I I I . —  nrV E B SID A D  D E PROCEDIMIENTOS. — S US  EFECTOS

Los efectos que produce la acción magnética pueden, en parte, ser paro­
diados por diversos procedimientos. Sábese de siempre que una conm oción 
violenta, una sensación fuerte ó imprevista, que afecta un sentido cualquiera, 
un sentimiento v ivo inesperado, una sorpresa, una gran noticia buena ó  mala, 
una alegría excesiva, un espanto grande, todas estas causas separadas ó  re­
unidas, y  oti’as más, pueden suspender ó alterar la circulación del fluido v i­
tal Y  determinar estados catalépticos, letárgicos, hasta la muerte, según la 
violencia de la causa y  el grado de estabilidad de la persona que sufre la in ­
fluencia.

Bien se ve que esos procedim ientos nada tienen de com ún, salvo algunas 
apariencias exteriores, con el magnetismo y  que su em pleo no es más que 
una parodia con  la cual no se dejará engañar ninguna persona de buen sen­
tido.

I X .  —  CONCLUSIONES D E L A  TEO RÍA D EL MAGNETISMO

T al es la teoría que, en el estado actual de la verdadera ciencia, nos pa­
rece que da la explicación más satisfactoria de todos los fenóm enos magné­
ticos y  la solución más com pleta de todos los problemas que originan esos fe­
nómenos.

Los principios que acabamos de exponer son algo abstiactos y  no loa corn- 
prenden fácilmente á primera vista las personas que carecen de la experiencia 
que relaciona las ideas con  los hechos; pero pensamos que loa hombres expe­
rimentados en magnetismo y  en psicología hallarán en esta doctrina la expli­
cación de m uchos hechos que les parecieron hasta ahora incomprensibles, y  la 
solución de m uchos problemas que creían iusolubles.

Se ve que la doctrina que acabamos de exponer no es nueva. Nada he­
m os inventado; no hemos hecho más que reunir los miembros esparcidos de 
la doctrina magnética espiritualista, y  coordinarlos para form ar con  ellos un 
cuerpo viviente, com puesto de fluido vital animado y  dirigido por el espíritu.

Im p. « L a  Ilustración», á  c- de F id el G iró . Paseo San Juan, l6 8 . Barcelona.
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